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LAS RUINAS DEL MOLINO ✓>_ 

J 1~·ru a la <·u.sa <le un l101nhrc acomocla,. 

do ~- cu desa,hogad.i posición YiYía otro 
, 

l):tstaute pohrc. 1':stc arrastraba, una victa, 

tristisi1ua, lJcno ele e:,;trecheccs ~• de tWicul­
ta<les1 sin J)ocl<.•r easi nnuc.:a d is1)oucr de lo 

mós preciso para la suhsistcncia ele su fn-
1nilia,. Xo era cxtraüo 4.ue la 1n11jcr del Po­
hre tuviese cuenta de los días en que su ,•e­
cina

1 
la 1nnjc r del Rico, hacía el J)an, y pro­

curase. con cualquier prct<'xto, entrar 0n la 
easa de éstos a las horas en que salla el pnn 

Inspirarlo en Lvs veci,ios l'ÍCO .'/ pobre, de cCuPnt.os, 
leyendas y cpopeyai, populares de .\.nnenia, traducidos 
o adn.pt.ados, , por F . )1aoler. París, 1928. 

• 
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del hurno, )' lograr que le diera,n u11a hoga­
za, con10 es costumbré! hncer con lodo veci-
110 o amigo que llega. it las e.asas en tal oca­
sión. 

Pero como tales visitas se repitiesen co11 
trecucncia que a la 1nL1jer del Rico le pare­
ciese excesiYn, un din, cuando la, Pohte en­
traba en casa do su vecina, con iuteucjón 
de recibir el ol>set¡uio <lel pau, la Rica se in­
dignó y con malas formas insultó a la 1>0-

bre, diciéndole: 
- ¿Qué has Sltpncsto? ~Ii marido trabaja 

de día y tlc nocho, no cluor111e ni dcsca11sn, 
,r tt:1 crees que os para ,,.osotros. ¡Que h·a­
baje tu rnariclo! ¡(iue baga algo! ¡Que no ~e 
esté siempre ma110 sol>re mano y bic11 des­
cansado! 

La pobre mujer, llena <le vergüenza ~­
con f11si611, snlió corrida y fué a contar a su 
marido lo que la, Rica Je l1a,hía dicho. El in­
feliz so afligió extrnoedinaria1ne11te. Largo 
rato estuvo pensativo, con los ojos fijos en 
el suelo J' la carn. oculta entre \.as manos. 
reflexionando qué l1aria. Tncorporándo:Se, 
preguntó a· su es1)osa: 

- ¿Ilay algún pan en casa? 
- Uno 4.ueda - co11testó la mujer. 
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- Tráelo -dispuso rápido el marido. 
Y tomando el pan, lo cortó en cinco pe­

dazos. Dió uno a su mujer, otro a cada cual 
de sus tres hijos y el otro se lo guardó. Y, 
sin decir palal,ra, salió de si1 casa. 

Em1>ezó a can1inar, a camiuar siu 11orte 
fijo , ~• a11du,•o todo el día, hasta que llegó 
la oscuridad de la noche. Encontrábase en­
to11ces al pie de las ruinas de un. molino 
aba11tlonado, Jr pensó que lo mejor seria re­
tugiar::1c en aquellas rtúnas para pasar allí 
la noche, donde estaría mejor que a la in­
temperie. Pc11ctró en aquel lugar solitario, 
y, después de reconocer m:iJ1nciosa1nente to­
dos los rincones, acal)ó por n.costarse en el 
sitio C!Ue había sido harinal del n1olino. 

Al filo <le la n1edia noche se despertó y no 
tardó en obser,·ar qne llegal),tn al 1nolino 
algunos l1uéspedcs poco agL·adables. Una 
Zorra, un Lobo, 1111 Oso, ñ1cro11 cutru.nuo, 
uno después ele otro, con corto inter,ralo de 

tiempo. 
- ¡Esto~• l>ien a, ... iado! - se dijo el Po­

bre-. Estas fieras me de, ... orarán sin tar­
uar. 

Y procuró estar inmóvil, para no dar oca­
sión a quo lo descubrieran. 
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La Zorra empezó a ventear en varias di­
recciones, diciendo: 

- ¡Por aqni huele a hombre! ¡Por aquí 
huele a 11ombrc! 

- ¿Olor a botnhre? - preguutaro11, bur­
lones, st1s compaiíeros el l,oho ~- el Oso - . 
¡Tú estás loca! ¿A qué ha ele• ,rrnir el hom­
bre por estos paraje:,; solitarios? ¿Qu,~ tiene 
que hacer u.qui? Tra11c1uilizat<' "y' no digas 
tonterías. 

La Zorra se calló, temerosa de que si­
guieran hurl:índose de ella; senl,{tronse los 
tres y COlllCllZUl'Oll a charlar. 

- ¿Qué hils hecho hOJ' , her1nanita. Zo­
rra? - preguntó el Oso? 

- ¡ l[al día.! - respondió la, i11 t<.'rpela­

da - . 1'\llá ahajo, cerca de la, easa ele cam­
J)o, 1ne su1>i clisimttlada.mcnte sobre un ár­
bol 1 al pie del cual a,11<laban dos gallinas 
hermosísimas picoteando :r escarbando. Mu­
chas ,reces crei llegado el momento de ntra­
pa,rlas, pero sie1n¡)re hahi,t uno notro l1nhi­
ta11te de la granja, ~, no pude lograrlo; des­
pués do 1nucho rato de esperar, mo vieron 
los do la casa y salieron con árútno de ca­
zn,rn1e, por lo cual tu,·e qnc huir n la deses­
perada JJara no caer eJJ sus manos. Y a todo 
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el andar que mifl patas me l1an permitido, 
me fní a mi cue,,a1 la que está al pie del pino 
<le la fuente, donde tengo enterrada una olla 
de oro: '5' para rcfrescarine de la c::i.minata 
me he restregado unas cuantas ,·cces en la, 
l1ierha, y a.Uí me he estado descansando. 

El l'obre seguía acurrucado cu el harina!, 
<.-,ida v-cz 1n,\s quieto, i11n1ó,•il y coute11ie11-
do hasta la 1·espiración, Jlara no ser descn­
l)ierto. 

- 1' ttí, querido I,oho, ¿c¡ué has hecho 
hoy? - J)J'Cgtn1tó después el Oso. 

- ¿Qué he hecl10? Dcsgraciadamcutc, 
nada. )fe tropecé con un rcba,ño de ovejus, 
tn1né n1is precauciones, traté de acercar1nc; 
¡icro el p,1-stor lleyaha llll perro eu el gana­
do ~· no n1c atrc,·i. EstuYe largo rato dando 
v1ieltns y ,-neltas para Ycr si se dcscuida,­
h:m; pero 11ada1 tuve que marchar1nc. ¡Y 
luego hablan de la iJ1tolige11cia del Hombre! 
¡11ira t1í quo cuidar los perros )1 darles ele 
co1ne1·, )' no hahcr llegado 11 s11bcr el grau 
remedio n1cdicinnl que se puede hac(•r con 
los sesos de perro! 

- ¿.Cómo? - 1>reguntaron i11trigados sus 
co1n1Jaücros - . ¿E11 los sesos de perro l1a.,r 
a.lhru11u mecliciua? 
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- Ya lo creo - respoudió el Lobo - . .nii­
rad: ahora mis1no ya habéis oído que la hija 
del rey de Stambul está enferma ele lrpra. Si 

El Oso, el I,oho y la ~orrn sostenían un diálogo n.nimnclo. 

)'O fuera 1101nbre, n1e irlu a Stan1hul y ln. 
curarín, fa,ciUsimnmentc. 

- ¿Tan sencilla te parece la cosa? 
-No l1a)' que hacer más que llenar de 

agua siete calderas; se ponen luego al fuego 
y se deja que lúer,,an hasta q1tc el agua se 
quede reducida :1 cubrir solan1entc el fondo 
de la caldera. El agua resta,nte de cada una 
de las siete calderas se trasie~a a otra que 
así q11odará llena; .Y en esta última, resu-
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men de aquéllas, se echan unos sesos de 
perro. Bal1ando en el agua de tal modo 
arreglada a la htja del rey, se curaría de la 
lepra. Y ya podéis pe11Sar que el 1·ey da.ría, 
al que tal hiciese hasta la mitad de su rei~ 
110, si se atre,-iera a pedírselo. Y el Ilombre, 
rey de la creación, como él se llama para 
tener pretexto de domi.I1a1·nQS, sin darse 
cuenta, de este valor de los sesos de perro, . 
y c11ida11do y numando a este feroz ene1nigo 
nuestro. 

El hon1l)re Pobre, desde su esco11clrijo, no 
perdía palabra de esta conversación. 

- ¿,Y tú, her111anito Oso, has hecho algo 
hoy? - le preguuta:rou s11s contertulios. 

- Yo he tenido u11 poco más suerte que 
vosotros. Me eché tempra110 al monte en 
busca de comida, y 1ne he encontrado u1t 
becerro magnífico, que se babia apartado 
de la vacada; lo l1e cog'ido sin dificttltad al­
guna, me lo ]1e ca,rgado a las espaldas r me 
1◊ be llevado a, mi cubil, a cu~=a entrada lo 
guardo soterrado. Pru:a unos días ya tcrtgo 
avío; comeré un trozo y lt1cgo u1e acostaré 
a dormir tra11quilu.mente y a pierna suelta 
encima de la ctilderi), de siete asas llen:l <le 
oro, que guardo en mi refugio . 

• 
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Con un dejo ele a1nurga envidia en su-: 
palabras, felicitn.ron al Oso sus compaüe 
ros la Zorra y oJ Lobo,~· sigujeron hablan­
do un rato más cll' cosas insL1stanciales. 
Hasta que Llegó el alba~-, una tras otrn,, las 
ficra.s fueron ahaudo11antlo la,s ruiJ1as del 
molino. El IJombtc J->ohrc se clo<'idio a salir 
de su escondrijo. Estiró sus piC'rnas entu­
mecitlas J)Or la in.movilidad de aquella no­

che terrible, J' poslrósc lueg-o cu tierr,1
1 

ex• 
e 1 n.DUlJldo: 

- ¡Alabado sea Nuestro Seiior Jesucristo 
)' hentlita sea la Santa Virgen l'iiaría que 
111e han librt1do de todo n1al! Ya 110 hiiv 

' nada que te1ner. 
Y cuando el sol aparécín eu el horizonte, 

abitudo11ó las ruinas del molino ~· empezó a 
ca1uinar. No tardó en divisar n, lo lejos un 

pino frondoso y copudo, que se destacal>a · 
entr~ todos los árboles <lel coutorno. fiaciu 
él se dirigió, .Y cutt11tlo ,Tislumbró el !1ili1Jo . 
de plata que forma.ha el a.gua de la fue11te 

q1Le al pie del árhol manaba, puuo observar 
tL liL Zorra que so 1·estregaba sobre la hler­
ba. t\.cercóse sin tniedo n.lgnno -:,,· empezó a 
dnr gritos ta,11 fuertes que el astuto a,ni1nal 
creyó lo m .. ís prudente huir. Entonces, el 

• 
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Pobre cavó la tierra v desenterró lo. ol'za • 
llena de oro, que la Zorra guardu.ba, y se la 
cargó e11 sus alforjas. 

Sigujó cn,mi11ando, caminando, sin sentir 
el peso de su preciosa carga, por aquellos 
terrc11os en do11dc la v·egetación era exu­
bera11te. A cosa tle la media mañana trOJ)e­
zóse con un Pastor, que estaba apu.centau~ 
tlo su ga11ado. :s~iludólc, y traba,ron couver­
sación, sentados a la orilla de uu arroyuelo, 
\~ después de haber tocado varios temas, el 
Pobre le dijo si vendería su perro. Q,ue si, 
que no, que tanto más cuanto, acabó por 
pedirle cien libras de oro. Regatea,Ton w1 

buen rato, basta gt1e por fin se decidió u. 
llevarse el animal y le entregó las cien 
libras. 

Despidiéronse arectuosamente y el Pobre, 
co11 sn perro sujet-0 por el cuello con unn 
cue1·da, volvió a real1udar sn ca1ninata. 
Después de haber andado un gran rato, 
n1ató a golpes al porro, le sacó los sosos, 
los metió en su zurrón ele piel de cabrito, y 
tomó el ca.mino de Stam1Jnl. 

Cuarenta días de camino tu,~o que sopor­
tar, errando de ac1ui para allá, sorteando 
todo géuero <le dificultades. Al fin, sus ojos 
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contempla1·on extasiados la,s heruiosns cú- 1 
pulas que domin:t11 la ciudad de Stamb11l. 
Y apenas btib@ desc.insado tle la.s fatigas 
de su penoso viaje, se echó a la. calle y em-
pezó a, gritar: 

- ¡El 111édico, cl médico! ¡Yo .soy médi­
co! ¿Q,uié11 necesita los servicios clel mé­
dico? 

Y con taJes gritos recorrió unn, huona, 
parte de la población. Ila.sta que Llegó a los 
olclos del rO)' la noticia de que habia ,,,enido 
de lejanas tierras u11 1néclico, que ofrecía 
BllS servicios 11 todos el mundo, 

- ¿Sa.brá, quizá, ese n1édico forastero al• 
gl'1n remedio pn,ra, curar a mi hija,?-se pre• 
gt1nt6 el rel1 -. ¿Por qllé 110 i1ttent::i,r una 
vez más el au. .... ilio de la ciencia? 

El rey ordenó qne lle,·arnn a palacio al 
forastero que pregonabn su medicina, ~r (}lle 
lo condujeran a su }Jrcscncia. IIizo que es• 
tuvieran presentes todos los 111édicos <le la 
corte on aquella, entrevista. Y así que llegó 
el Pobre, metido a n1ódico, le preguntó: 

- ¿Qué medicina sabes tú? ¿Serás cu.paz 
de curar a mi hija,? 

- ¡Sefiorl - contesló con biunildad, pero 
con firmeza el Pobre - . Con la :iy1.1da do 
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Dios la curaré: pero con la coudieión de que 
se hn de hacer tocio lo que ~·o disponga. 

Los n1éilicos cortesanos se 1niraro11 at611i­
tos de la seguridad con tJUe aquel pobre dia­
blo afirmaba la cm·ación de la infeliz prin­
cesn. Pel'o como sabían que el rey no hn­
bría de hacerles caso a ellos, que habi,111 

sido incapaces de curarla, se abstuvieron 
de emitir su juicio. Y el rey contestó: 

- Está bien. Haz lo que sepas. 
El Pobre mandó n·aer siete calderas gran­

des de cohre; las hizo llenar do agua; 111tLll­

dó coustrnir con JJiedras un hornillo partt 
cada caldera; dispuso que acercasen leña 
en abundancia y después de tener los hor­
nillos bien cargados de coml)ustible, les 
pre11dió fuego 3-· dejó q1.1e el agua se calen­
tara. Pronto empozó a hervir,~- la dejó has­
ta que ;ya no quedó 1nás agua en cada c.ilde­
ra que 111 suficiente para cubrir el fondo. En 
tal momento, hizo retirar las calderas de la 
lnmbre ~' trasegar el agua de todas a tu1a 

sola, que así quedaba casi llena. :i\íetió 
u1rn10 u. su zurrón, sacó los sesos clel perro 
que a.lU h¿tbia, guar<lado y Los echó en el 
agua; los deshizo cuidaclostlmento, rc,ol"ió 
el ª "llll dtu·ante largo rato v puso otra ,rez o ' • 

C. O., VID. -2 
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l,1, c,Lldera ttl fuego, clejá11doltti hervir ltasta 
que se quedó reducida a la mitad; sacó la • 
caldor11 do la llunbre, y la dejó enfriarse 
J1a::;ta que el agua se qnccló tihin. 

Jljl rey ~r sus méilicos habia,n seguido ton 
interés los preparati,~os clel Pobre, ~; sen­
tían eludas aceren, ele los resuJtados de tal 
experiencia. El 1nédif'o forastero. elijo al rey: 

-8clior, ma,udad que venga ,Tuestrn bija, 
la princesa, mi serlorn,. 

Ordenó el re~' que la h·ajeran sus clouce­
lltLS y esclavas; y el l>obre disp1.1so t¡uc la 
baJ1ara11 tres veces cu el agua tle ttc1uella 
caldcr,1. 

Todos se retiraro11. Los métlicos cortesa­
nos, seguros ele que aqltel forastero era un 
farsante, cuya, trapaceri,i le iba a t:ostar la. 
pelleja; el rey, escéptico respecto del resul­
tado de aquella receta,, que por otro li\.c'lo 
juzgó iuofe1tsi,·a; el J>ol-Jre, ilnsiouatlo con 
la esperanza de qttc el Lobo del molino rui­
noso hubiera. clicl10 la verc1acl. 

A la m::u1ana. siguiente, la princesa amn.­
neció complctiunente curad.~. Ni rastro que­
dn,ba de la a,squcrosa lepra que m::u1chn.ba 
SL1 piel; lJlanc,i .Y soui-osa.da, parecía co1no 
n11a uil1a recié11 uucicla. 



El rey y sn séqniLO seguían con interé.~ las n)anlpuJa­
ciones del Pobre. 

El rey su quedó n1ar~villndo. Reunió a 
sus ,·isire~, a sus ~ener.1,Jos y a. los altos 
dignatarios cli0 la c·ortc, ~- ofreció llll gr:?.u 
banquete al méclic·o forastero c¡ne hu bia cu­
rildo a su hija. IJa mús corclinl alegria rei-
116 entre los c-on1ensalcs; todo el J)uebJo par­
ticipó del contento del ro~·, y la cie11cia del 
exb·anjero fné objeto de los con1entarios de 
toclt\::; las C'lases soriales. El soberano, clo­
lantC' de todos los altos clignn.tnrios de su 
co1te1 J1a.bló así al T)ohre, yue h;tbüt curado 
a la p1·i11cesa: 

• 
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- Eslo3· pl'of'11ndan1enle ohlignclo ~· reco­
notido de tu hond.id, por bnllerle <ligna.110 
venir a. 8ta1nhul ·:¡ htlhc.r c·urt11lo tan 1)rotli­
giosn1nc11te u. mi hija. I>idcnte lo que quic­
raR. Tod-0s los tesoros de 1ni reino est:in a 
tu 1lisposic-ió11; elige el cargo qnc te apetez­
ca, ele gran , isir parn, al1a,jo1 ':i' te lo daré; 
csC'oge la 111ujer que te pla.zca, íLunque sen 
rni J)ropin hija, ~- ella sct·á tu esposa; hasta 
si q11ierrs c·on1ptl,rtir c·onn1ip:u el rciI10 y el 

1nando, gustoso te asociar<> a mi ~· te scuta,­
ré en otro tJ.·0110 a mi lado. 

- ¡Setlor! - rcspoi1dió el Pol»re -. ¡Dios 
a.largue hr vida dilalatlos arios! Ni riqnezas, 
ni cargos an1bicio1to; casa.do soy y no pue­

do 1>ensar1 por tttnto, en alcanzar el incom­
parahle honor ele ser tu hijo; httmiltle na.ci, 
~r no debo penl)a,r en ascender al h·ono. Sólo 
quiero pedirte una cosa: que me <:oncedas 

una escolta de cien soldados con cinco ca-
11011es ~' cliez c·arros, para tJllC 1ue aco1npa­
iie11 tlura.i1te el , ·iajc largo ,V t.lifíeíl hasta 
llegar a mi casa. 

- 'e cumplirú, tu clcsco - contestó el rey. 
Quien hizo, :.1.tle1nús1 grande:-; ohsequios al 

ran10s0 1uéclico; le regaló , esti<.los ruaguí­
ficos J·ovas <lcslumJu"uloras caballos " ' • f; ' ' ·' , 
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ncoinpafiado ele todos sus se1'Yidores ,v se­
gnido de todo sn puebln, salió a dot1podirlo 
a las pttertas ele la ciuda.d1 ~· lo abrazó ca­
rh1osamcnte, reiteráuclolc SLt gTatitud 1>or el 
inesti1nal)lc hencficio (le haber dcntclto la, 
salud a su hija, In pri11cesn que gemía, ha,jo 
la a,squcrosa enfermedad de la lepra. 

El Pobre se alejó contento y sa.tisfechCI. 
Can1i116 cltu·a.nte cuarenta tlias, roclc,t(lo y 
scr,·ido por los eicn sulclados ~· agasnjn,do 

cu todos los pueblos que pasó y (¡ue perte­
necían al reJ· de Hta1nbul. ~·, sin ui11gún in­
ciclcnte, llegó al bosque cercano a las rui­
nas clel 1uolino, por donde el Oso debía, de 
tener su cubil. l'on la ayuda de los cien sol­
dados de su escolta 1>úsoso a buscar la gun.­
rida ele la fiera y no tal'dó 1nucho tien1¡)0 en 
enco11b:arla. De11tro estaba el ten1ible ani-
1nal. Ilizo ca11onear la cueva; ~• entonces el 
Oso, dando terribles aullidos, htlyó seguido 
por su cría. Desemharazaron ele picclrns r 
tierra la entrada de la cueYa y el Pobre pe-
11etró 011 ella ... \.dmirado ~· ittóuito se quedó 
al ver en el fondo la 1nar11villosa caldera de 
siete asas. llena de oro, en clonde el ()so 
acostumbri1ba acostarse. 

:-4in JlCrder 111i11uto c:argó toda a<1uella ri-
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queza e11 los diez carros )' co11tinuó la mar­
cha hacia Stl pueblo, cerc,Lno ya,. A media 
11ochc

1 
cuan<lo las ti11ieblas ocultaban todo 

mo,rirnieuto y cua11do la gen le rcpos.1 ha <le 

o 

El Pobre comenzó a disparar cañonazos sobre 
la cuevn,. 

las raen.as diarias, llegó a sn casa,, sólo con 
los carreteros, p11es el resto de lt1, escolta lo 
habla despedido en las afuetas. Descargó la 
l'iqueza, que traia; v-olv·iéronse los carros sin 
más detención, ~- 61 entró en su casa, con lo 
cual volvió lu ale¡;,'1·h\ a su esposa y 11 sus 
hijos, que ya lo creía11 perdido para siem­
pre. Y tranc¡uilamcule, sin ostentació11 ni 
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jactancia, 01npezó aquella, hu1uilde fa,nilia. 
a disfrutar do la tlcsn.bogatln posición que 
tales riquezas le proporciona,ba, glorificando 
a Dios todos los días por su i111nc11sn bo11dad . 

• 

A ¡Jesar de todas sus precattcio11cs. no pu­
tlo e,·itarse que por el ptLcblo empezaran a 
circttlar lo::; ru1uores más extraflos acerca 
clel ca1nbio de fortuna del Pobre. 1-ic decía 
que hal>ia hallado un tesoro; se discutía. en 
los corrillos de las co111acll'CS to vislo y lo 
i:;0s1>echndo; cualquier c1cció11 o 1novi1niento 
del Pobre, o tle su 1nu.icr, o lle sus hijos, era 
comcntatlo e11 todo el lugar. Fuéro11sc recor­
dando los detalles de los úlci,nos días t¡ue 
pasó e11 el pueblo, a,ntcs de su extra.fir, enri­
quecimiento, )' hastu. se llegó á mezclar e11 
!ns con,·ersacio11es y cábalas el 11omhrc del 

1nolino en ruinas. 
El ,ecino Rico se dió cueuta de que)'ª no 

iba a su casa la 1nujer del Pobre, el día de 
horno, para recihir el presente del pan. Oyó 
los comentarios de la gente y se extra116 de 
lo que suceclia, raro en todo ca.so. Cambió 
i1npresioues con su mujer, l?'t orgullosa Ri-
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ca que habla trn.tado con tan corta c:111.dad 
a su pobre vecina; ;y la or~ullosa y 11ecia 
estaba, indigua,da, con aquel \"uclco de la 
fortu11a. ¿Seria aliora clln misma pol)re con 
relación a su vecinar Y ante la 1,os.ihilitlnd 
de que pndiera recibir algú11 obse,1túo do 
nquella perso11a, despreciada por ella, si11-
tió nacer en su soberbio co1·azóu la terrible 
pasión d.e la envidia. No sólo sintió tristeza 
del bien de sus vecinos, sino que anheló ser 
más rica, mii,s rica, poseer 1n,\s bienes toda.­
vía, para poder b:atnr sie111pre con despre­
cio a los que ella consideraba en su loca 
ambición como sus enemigos. 

Cuando en el hogar tle la fa,1nilia, <lel Rico 
so comentó la noticia vagn, 3' confttsa, hipo­
tética siempre, de que ol Pobre hahía en­
contrado su fortuna por haber ido a acostar­
se una noche a las ruinas del moti no, el ma­
rido insin1tó: 

- ¿Podría ser verdnd esto? $j yo fuese a 
dormir una noche alli ... 

Y quedó pensativo largo rn.to, duda,nclo .v 
no atreviéndose. Pero su mujer exclamó, 
exaltada: 

- ¡Sea. como sea, vete allí! ¡Que no sean 
nunca esos sa,r11osos más que nosotros; que 



no tcnga,n 1111\s riq uezn ni n1ayor 1Josicióu l 
¡\rete! 'l'rae oro, runcho 01·0, lodo lo qne sea 
}Jreciso JJara hacer cine osa <:analla vuelva 
a la oscuridatl. 

El Rico sigtdó aquel consejo J' se dirigió 
al 1noli110 de las ruinas. A11cla ()lle te :tuda,. 
al caer el cUa llegaba él al lugar clon{le creiu 
que iba a encontrar lus tesoros fn,bulosos de 
8alomóu. Des1>ués de recorrer los distintos 
departamentos .Y obserYarlo todo 1nuy aten­
tamente, se acostó a dormir en el harinal. 

:\'ledia uocho sería cuando un ruido extrn­
lio lo despertó. Con espa.11to 'tió desde su es­
condrijo cómo en trl\ han, eu el mismo eclifi­
cio donde estaba cobijado, pri111ero una Zo­
rra, lueg-o un Lobo, después u11 Oso gra,11-
de, grande, que daba. resoplidos espanto­
sos. Reuniéronse las tJ·es bestias, rog1·u11cn­
do J' rezonga,ndo, ~- parecía co1no que estu­
-viera11 c,11nl)ianclo iu1presio1les entTc si. El 
Rico, desde su refugio, no podia oír distin­
tan1ente su co11,,er.snción. t\sí pasó u11 bre­
,·e rato, que al i11feliz esC'ondido le pareció 
una. eternidad. De pronto la, Zorra, olfatean­
do ~ ,e11te11udo sin eesar, excla1nó: 

- ¡At¡uí huele a Ilombre! ¡l\qní huele a 
Hombre! 
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-¿Que b1,1ele a IIomhre? - preguntó ex­
traüado el Oso - . No lo creas. A estas 
horas1 ;,qué faena tiene que hacer por aquí 
el Ilombre? 

- ¡Pttes yo te digo que httele a, Ilom­
bre! - repetía ltt Zorra. 

- ¿Será posible? - contestó el Oso1 co1no 
cediendo ante la insistencia <le su compn­
llera, pero sin salir ele su extralicza. 

-\Tamos a verlo nhora 1nismo - rezon­
gó la Zorra-. Espcraos a4.11í. Echa,ré 1111 

vist,1,zo por todos los riucouos, para ver i:;i 

ha Yeni(lo o no ha venido el Ilo1nbrc t'l. fisg-nr 
nuestra con,·eTsaci6n y a enterarse - cotuo 
del1ió hacer el del otro día, - de lo c.¡t1c nos­
otros hablamos ~ b·at,imos. 

Y rápida, nerviosa, extremadamente agi­
ta.rl:11 so puso la Zorra a recorrer todos los 
rincones y escondrijos de] molino hundido, 
olie11do y olfateanclo por todas partes, hasta 
que metió su hocico en lo qtte hahia sido 
harina!. 

- ¡Aquí hay un Ilon1bre1 aquí está! -
exclamó rabiosa, al ver al infeliz Rico 1no­
tido en el escondrijo1 acnrrucado1 sudoroso, 
l)Ú,lido de 1niedo, mudo por la terrible emo­
ción de haber sentido el hocico frio de la 
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fiera c11 co11tacto con su propia ca.ra - • 
¡1\.quí está, 1niracllo! - seguía. diciendo go­
zosa la Zorra, sin atreverse a separarse por 
n1iedo de que l)udiera escapti.rsele su presa. 

Llano de terror p:iu.iw, el Rico permanecía. ncurrucado 
en su escondrijo. 

- ¡Tráelo: tráelo! - exclamaron el Lobo 
y el Oso --. ¡Tráelo aquí! Éste es, sin. duda, 
el qtle ha acarreado nuestra ruina, el que 
se ha lle,·ado nnest.ros tesoros. Arrástralo 
hasta aquí, p11ra Ctno lo despedacemos. 

La Zorra echó sus garras encima del 
Rico, y tirando con ellas y con los dientes, 
lo llevó a rastras a. presencia de sus dos 
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con1pat'ícros, que recihieron n la victi1na 
co11 extra.ordina,ri,1s tnuestr,,s do .tlP6'1·ia. 

- ¡Para mi los rir1ones! - excla1u;tba la 
Zorra,. 

Y el i11fortunado Rico, cuya desmesura.da 
n,vn,rici.t había. creído encontrar grandes 
tesoros en las rui1u.ls del n1olino hundido, 
halló la más tr1igicn n1ucrtc, a, ma110s de 
aquellos fe1·occs anin1:tles, que lo desgarra­
ron sin piedad, J' presto lo clcYoraron. 

Paso.ron días y días sin q_ne el Rico vol­
viese a s11 casa. I,n familia entró en cuida­
clo por lo <1ue l1ul)iera podido ocurTirlc, y 
envió gentes 011 su busca. 'I'odas lus pesqui­
sas fueron inútiles¡ e11 niugu11a, parte daba1t 
razón del perdido, e11 ningún sitio había 
huella 11i rastro <le sn persona. Al fin, mi­
raudo y remirando por entre las ruinas del 
molino, halJaro11 dos h11esos roídos, que fue­
ros testimonio del trágico fin del a1nbicioso 
1-lico . 

Su familia lloró la pércUda, ent.reg.intlosc 
a, ln.meuto.cioues sin cuento . 

El que no es caritativo <'011 los pobres, se 
pier<le, junto con su casa. y f,1.n1ilia. 



PUF.:-- sc1lor ... ést<> era un re~· qne tenia 
tres J1ijos. Cierto día caJ·ó c11fcrn10, y 

desp11és c1c mucha,i, semanas de a11gnstia y 
de dolor recobró la. salutl, pero notó, cou cs­
pnnlc>, que l1ahia perdido la ,·ista. Todos 
los ren1cdios 4uc cm1)leó resullaron inútiles, 
)' stt aln1a se ape11ó profundamente al ron­
Yencerse de que su ceguera sería inctu·a1)1o. 
Xo hal1ie11<lo sido eficaces ll-'ts recetas ele los 
médicos 1le su cortl', cleciclió l1accr ,·cnir a 
médicos forasteros, y f11cro11 llrunados a co1i­

sulta. los 1nús sa,bios y expertos doctores de 
los reinos \"CCinos. l'núnimes csti.1Yieron en 
afir1nar que sólo podría el r<>~· recobrar la 
,·ista untándose los ojos co11 grasa de cierto 

1>ez, c11~·0 dil1ujo entregaron al enfer1no: si 

. ~gú.D Mourier, Oue11fos 11 fe!{t:11da11 rlel Oáucaso. Pa.­

ris, 1888, pá¡.r. ill. 



30 cu¡.;~'l'OS ORIENTALlt:-5 

se lograba liaJlar un cje1nplnr ne este a,ni­
mal, el rey ,•olvcrüt ., ver la luz ele! :.ol¡ si 
uo conscguhin encontrar csle pt•z, el rey !-lC­
gui1·ía irrepa,rablcmente ciego. 

El rey n1andó llamar a :;u hijo l)l'Í 1nogé­
nito y, cntregi'.1.nclolc el dibujo <lel pez en 
ct1estió11, lo hahló así: 

- Ya sabes, hijo mío nln~· amado, que 
to<.los los médicos cutiei1clen que J-o no rcco­
hraré la vist,t sino dcspuós de ha.hernie un­
tado los ojos con la, grasa, q11c contienen las 
cntraü.as do este a.ni n1al1 cu.ro dibujo te 
doy. Por el amor que 011 tu corazón guar­
das 110,cia tu p,tdre y tu rey, te suplico qlle 
salgas i1unccliatamc11te 0-n busca ele ta11 ra­
ro pcscaclo: no perdones gust.o ele ninguna 
especie; uo dejes por hacer uin~ún esfuerzo 

que lnunauamente J)uecla eo1Hlueir á lograr 
lu propósito; )' de tu cari110 CR!Jero <111e no 
te acobarden los peligro.,;, l.1s n1olestias, las 
inclemc11cias ele tu expedición. Aquí te es­
peraré confiado y pitliPndo a Dios que te li­
bre de todo mal. 

Y, dándolo la be11(lició11, lo despidió ca.­
riñosa.mente. 

Prcpn-ró el prh1cipe cuidatlost1,n1ente la 
e:>..7Jedició11. Buscó a lo:,; pcscauore::i más liú-
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bilcs del rcuto ,, a los 1nás curtidos en las 
• 

a11da11ztts l)Or el ma,t·, h,tsta rct1nir cie11 
l1un1brcs. l)ispuso ll1ego la, adquisición <le 
las re<los ~· apa rejo:5 ele pesca 1nás tuert.es; 
tletó un harco resist.cnte ,t los embates ele 
las olas tlL·I 1nru· cnflu·ecido; y co11 sus cien 
tripulautes snlió clel 1,nerto y se internó eu 
el 1nar, co11 el .-\nimo decidido de no regrc­
s .. 1r a su <:inclad siu l1aber conseguido su 

propósit.o. 
Pasaron día,~ y sema1uts })escando, sin el 

menor rcsulta,do. Eu st1s redes hallaron pe­
ces mara,·illosos, que uw1ca había ,·isto el 
ojo l1l11nano; !)ero el pez Cll,)'ª grasa, Cltraba 
la ce~ueta no salió jamás en s11s redes . Ca­
d,~ ,·ez n1ú,s engolfados en las i11m011sídadcs 
tlcl océano. los pcsca,clores 110 se arreclral)tiu 
ui siquiera al \"'Cl' caer muertos a.lgnnos de 
sus eon1p.1Jicros

1 
,·ícti1uas ele! traba,jo e:x:ce­

si, o y ele Jai:; iucle,nencias del viaje; el prú1-
cipc, alimentando en su llccl10 la espera,nza, 
de sacar por fin el anhelado })ez, seguía or­
clenaudo >,' dis1)oniendo las 1uaniol)ras nece­
sarias; ~• u1ientras, Slt ge11te iba, disminu­
~·e11do ele 1nancra ta,n alarma,nte, que hubo 
de decidir el regreso a la JJatria. Con u11 pu­
iíado de llotnbres, enfermos y exLe1ntados, 
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llogó al puerto, y se fué derecho .:t la preseu­
eia tlel rey, su p,idre, para decirlo, despttés 
de besarle la ma110 y prostcruarso en tierra: 

- ¡N'o he logrado encontrar el pez que 
b uscttmos ! 

El rey, ciego, pl'urru1upió en 1:tn1argos so­
llozos y alahó a Dios, que do tul modo (JUC­

ria probar el temple de Stt a.ln10. . Llamó cu­
toncos al hijo segundo ,v Le rlió el c11cargo 
ele ir a, buscar el pez n1ara,·illoso, rogándo­
le con el 1nU)'OI' encnrccimicuto t1ne dispu­
siera todo lo uocesario para una nueva ex­
pedición 1naríti1na,; que hltscara la gente 
1nás e)..--perta )' aYeza<la en ~alos e111peños; 
qt1e no omitiera gasto, tral>ajo ui sacrificio 
para, lograr coger un solo eje1nplar de aquel 
a.11in1al. El sabría pre1uial' a toclor-: ttqLtel ser­
,·icio que ibnn a prestarle. 

Pero no ftté 1nús aJ'ortunado el hermano 
sogu11do, y con la naYe. n1cdio desl1echa., la 
h·ipulación tliozrna<la ~· la salud perdida, 
hubo de retornar al puerto y presentarse a 
su padre, para confesarle sincera.mente su 
fracaso. La cttlicción del rey no tu,·o lími­
tes; <.le su pecho se iha alejnutlo va la espe­
ranza ele ,•o]Ycr a, contetuplar sus n1aravi­
llosos jardines, 1leuo:; tlc plantas ~· de flores 
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de toda especie; :.\ gozarse e11 el mn.jest11oso 
~s1>ectáculo de ,-er al sol bul1clirse eu el 
mar l)Or Occiclente; a extasiarse n1irando 
clesdc lu torre 111its alta, de su alcázar forli­
si1110 la ciud.td extendida a sns pies. hasta 
tocar l,1s arenas de la µla~•a, cteruamcntc 
hesadas por las olas del 1nar. 1' lloró amar­
g-an1cntc, pitliondo a Dios, desde el fondo de 
su co1·azóu. que . e compadeciera ele su <les-

. g·rac1a. 
Llamó al hijo más 1>cc¡ue1io y le dió el 

mismo encargo qi1c bahía claclo a sus her­
manos 1na~ ores. ,\.quél no sig-uió el ejemplo 
de sus J>rocleccsorcs, ~• cu vez ele arn1ar u11 
u,1\·io graude y co11111ucl10s triJ>tllantes, acu­

c.lió a In, astttciu,, ~·a que con1pre11clía que el 
camino seguido no crn el más oportU110. 

Ton1ó co1lsigo a u11 J1ombre solo ~, a unn 
acé1nila, cargada t:on dos sacos ele harina. 
I ... legó a la ribera clel 1nar, ~· ecltó una can­
tidntl ele llarin:1 e1t el a¡;ua cerca de la ori­
lln, sin preocnpurse de hacer otr;,t cosa. Al 
día sigtlientc repitió In operación, y así to­
das las n1aüa.nas1 hasta que hubo gastado 
la hari11a, 11uc llc\'a,ba. E11to11ces los peces, 
que se habi,1,11 alimcutado gracias n la ge­
ncrosidatl del príncipe, se reunicrou en eou-

o. o., vm. - s 
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• 
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scjo en el 1'011d<> del 1nar ~· se dcci<.licrou a 
rnost.rnrsc agratlccidos con su protector. « \ 'a 
que este ho1ubre nos 11a procuraclo ali111c11-

lo ~· nosotros hemos engordado a su costa , 

Los pecos reunido!'! en cOn8ejo en el fondo del mar. 

facilitémosle el J>OZ que andan huscnndo 
co11 ta11ta diligencia sus l1ormuuos y él.» 

En el 11tlsmo instante arrojalJa el priuci­
lle su re<l al l'l,gua,, ~• al retirarla \·ió con 
admira<.: ióu y sorpresa que cu ella ,·enía el 

l>ez nu1ravilloso cuya ,,.rasa Cllrt'I, la ccfrue-
- n • ' 

ra. Lo cogió, lo pltSo Clticlados111ne11tc cu nn 
pliegue de su ,·el:ltido1 "'!-l siu reco~er las re-



des ui bacet· cuso de su 0owpaiícro, ui ut:u-
1> .. u·se en otra cosa, se alejó rúpitla1ncuLe tlc 
la playa 7-,· se• dirigió con UJ)ro::111ra1nicnto nl 
J)ala,cio del re~·, su padre. 

Por el camino o~ró nna voz qne decía: 
- ¡.Jo,~en, yo me 111uoro! 
l'aróse, n1iró por Lodos !u.dos .v 110 ,•ió a 

nadie que J)Udicra pronunciar aqtiellas }Jt1-

labras. Reanudó sn 111archa inte1·rumpidn, 
~' al poco ralo ,·o1Yió a oír la mis1na la-
111c11tación: 

- ¡Joven, yo 1nc mnero! 
Cada ,,ez 1uás jntrigado, escrutó atentn,­

rnentc por sus alre1ledores J' no ,·ió persona 
alguJta de cu~·t\ l>oca salierau tales pala­
bras: pero bajando los ojos para 1nirar n su 
11oz, vió (}UC lc11ía la hoca entreabierta y 
estaba a punto de eXJ)irar. . 

- ¿Qué qnicrcs? - le prcguuló el prln­
ci 1,c. 

- .:\lás te ,·alü.t soltar1ne - dijo el 1,ez -; 
día llegat·it eu qnc yo pneda prestarte al­
gún b\1en servicio. 

El jo,·cn ,·aciló 1111 mon1cnto; pero, 1)01" fin, 
se decidió a lihrur ele l.t muerte al pez mu,­
ra,•illoso, .v lo arrojó de.' nuevo al ngua. En 
a,quel i11stantc se le iucorporó su compaüe-

• 
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ro, <1ue se rclras,irn, ~- el príncipe le l'f'CO­

m<•ndó qu<' no lo trniciona:;e descuhricnclo 

su sec:rcto, para lo eual lt- orrcr ió tenerlo 
sieJnpre a su lacio y clarlc ri<.Luczas ~- ho­

nores. 
Prcseutóse el 1>ri ncipe a su ¡)acl.l'c, el re~'. 

y le dijo: 

- ¡Sclior! ~º l1c cnconlraclo uu.dn. 

El infeliz soberano renunció clof'i11itiYa­
n1eutc a la cspcra11za de rcc·ohrar la rista; 
lloró su desgr,1ci.t, )' crisfiann,n1c11te rcsig-
11óse .,t es¡>erH,r por tocliL la vicla su 1'11 tiln .. 1 
bora,, stmti<lo en las tinichlas corporales. 

,\si tru.uscurrieron a lgunos a11os. Ilnstu 
que un cUa, 1 .. ts exigencias del compalicro 
del joven priucip<' ruero11 La.les, <¡ue produ­
·1eron entre ellos 1111 "'l'Hll cli::in•t1sto ,. riilc-. o ~ /t, 

ron. Y aquél trait·io11ó s11 sL•crcto ,v t·ontó al 
rcv la verdad tlc lo oc:u1 ritlo. Y lo inrorn1ó . . 
<le c:61110 c>l príncíJJe h,1bía cogido el pez tLLLC 

curtt In ccg-ucra, lo hnhia tirado otra \'l'Z n l 
mru· y ha.bía mc11titlo a su pnclre ~- :.C1ior. 

El rey se c•n l't1reci6. Ilizo conclncir a su 
prescucia al hijo desca,:;taclo ~· le rec:rin1i-

11ó durnmeute: 
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- ¡Infame! - le dijo -. Has preferido 
dejarme cie~o JHlra toda la "ida,, ante el 
egois1no faluz de tener algún día provecllo 
propio. ,!Es ése el eariito que tlélJías 1110s­

trar a tu 1,1atlrc? \'o me 11e des,·ivido 1>or 
criarte y Jlor c1lucnrte co11 el 1uayor esme­
ro; te he puesto scr\"itlorcs ~· cri,ttlos J)a.ra 
que sa,ti.sfaga11 tus u1e11orea eapricl10s; tne 
he~desvelado cuu11clu estabas e11fer1no; me 
l1e emhclus,ttlo con tus juegos y gr.tcias in­
fantiles: !1e llor,ttlo c·ou tus peuas ~- he reí­
do <·ou tus aleg1·ias. \. e11ando t<' he nece:-1i­
tado para n;:::uuto tan gr.1re, cua,11do l1c re­
currido a ti ~ tú has podido corre:.Jlontler a 
mi cariüo ~-amis dcsvclos1 h,\s sido tan ral­
l:iO, tan egoh,ta, que sólo de ti te bi\s ocupa­
do,. .r tu ingratitud te ha heclJ o o 1 \Ti dar t1,1s 

tlehere::; ele hijo~- de ho1nbre cristiano . .N"o 
t,rates de jtistifica,rce1 porque n1e u·ritarias 
aún 1uitt,. ¡)luerc, i11grato traitlor, que bieu 
111oreciuo tic11es esLe castigo! 

Y ordenó a ::;us 1ui11istros que le dieran 
1nuerLe. Cogiéro11Je los \·erdugos1 ataron sus 
manos tt la, espalda y lo lleva,1·011 arrastran­
uo hasta el µutibulo. ,\.qnellos hombres tero­
ces sentian1 1to obstante, en su cornzóu pie• 
da<.l por el iuteliz mtincebo que iba a pero-
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cer 011 ln llor de s11 cdnd; ~· co1uo el principe 
se diera, cucntn, les elijo: 

¿.Qué pro,·echo su.cr1,réis mah\n<lome? 
En ca1uhio, si 1no soltáis ? 111e tlejáis con 
vida, haréis u11a bue11a acción, .v ~ro me 
marcharé lt'jos, lejos, a un país extraiío 
dontle ub os compromctn, y doucle nadie 

. ' sepa quien so~·. 
Les instó y les suplicó, hastn convencer­

les. Soltúro11lo, dióles rendidas g1·aci,1s ~· i:-e 

alejó. C'an1iuó1 ca1uinó tanto, tanto con10 

11rLdic c1t el 1ut111tlo ha can1inn,uo; despttés 
ele 1nuchos días llcg(> n. un in111enso hos1i11e 
i11<'xtri<:ahlc. 

No hnhia cn,1ui110 nJgLu10 acccsihlc y la 

extensión d.et horizonte estaba cerrada por 

los árboles del bosque. Troncos co11te11arios 
se cntrelazaha,n con ran1as tan abundantes 

y pom11osas1 que a. los pocos palmos de te-­
rreno no se tU,·isabo la lu_z. ¿C:¿ué hnccr e11 
tal situacióu? Retroceder no era convenieu­

te; penetrar en aquella selva, que se hn1la­
ria llc1ta de ali1nañus feroces r ruya salida 
acaso estuvic$e lejos, era lanzarse en u11 
abismo. El príncipe vaciló largo rato: al fin 
S(' docidió a cruzar el bosque-. 

Penetró en el intrincado la,borinto que 
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formaban aquellos Arboles sccltln,res. 'ólo 
se oía el a.gu<lo silbido del viento al pasar 
por c11tre las ramas, y ele vez en Clta,ndo el 
graznido de algún a,·e de rnpiiia, o el aulli­
do de alguna fiera. 1'rabajosamcnle, a fuer­
za de dejarse jirones del ,,estido e11tre los 
abrojos <lel camjuo que iba nuriéndose, lo­
,g:ró el príncipe a,~anzar eu medio de ln, sel­
"ª· Y al l)oco rato ,·ió un ciet·, o que corria, 
con trazas de espanto, y ,·eni:.t cu dirección 
su~·a. ·,alió el príncipe a su encuentro, y el 
llnin1al c.u;yó ele rollillns a sus pies. 

- ;.Q,ué te sucetle?-le preguntó el jo,en. 
- ¿Y me lo preguut:is? - replicó el cier-

,·o -. ¿No lo Yes claro? ,•e11go perseguido 
por un príncipe que intenta darme caza, y 
de ti depe11de mi salv:ición. 

- ;{o tengas cuidado - respo11dió el jo­
ven al momento. 

Y cogi<"ndolo por los cucr110s1 se lo lle,-6 
tras si, como si fuera un corderillo, 

No tardó en llcga.r el príncipe caz,1,tlor, 
con su j!luría de perros furiosos, con su le­
gió11 de ojeadores ~· ele ha.Ucsteros, .Y a,l ver 
n nuestro n1nigo fugicjvo eon su cier,'o de 
la mano, le progltntó1 con cierto aire de cx­
tral1eza: 
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- ¿.Dónde ,,as cou ese hernioso cier,·o? 
- Es u11 rcgnlo que llevo n.l rey - res-

pondió. 
El c.tzador se al(:'jó n1alhuu1orado por 

hn,her perdido lu pist,t de su pieza, y nsi se 

, 

El pcinoipe segu.ia Rl ciervo procun~ndo tranq:rilizarle. 

salvó lu. vida del inoce11le ciervo1 que dijo 
a su libertador: 
~ ;- Grn.cil}s1 amable jov·eu; día llegará en 
que yo to salvu,ré también la ,·ida .. 

El ciervo se alejó. El príncipe fugitivo 
prosiguió su camino. lloras, clias1 semanas 
c1tte1·as auclu,ro por modio del bosque inex­
t.rica,ble1 alimentándose de frutas ~' ru,ices 
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lle los .írholes, hchicndo cu lns J'ncnt.cs cris­
ta1inas y en los lin111idos arro~T11elos que ibo 

titruYesnndo. DeH<·nnsaha una vez al pie 
de un fresco y claro 111.auaut,ial, cu~·a riqui­
sima agua mitigaba los ardores de su sed y 
de su f:.ttig:i, cuanclo O)'Ó g-raznidos de a,·es 
de ra,i>ilia, que se succdiuu rúpidnn1ente; y 
d_e pronto ,,i6 que nn águila real, 1n:.tjestuo• 

sa, se ahatía a ~us espaldas, y cxclan1aba: 

- ;Jovl1n. de ti dc11<'nde mi Yida! 
No tard:trou en llegar ,·arios b::tlcoues .. 

y gerifnlt.es, en persecucion del ág-uiln. real, 
y tras ello~, al poc·o r,'\lo, los l1al(~o11eros ,r 
ballesteros. Pero el príncipe fugiLi vo cspiLn­

ló a los h:1lcones, contuvo a los en.za.dores, 
y les dijo que aquella ú.~Lliln era suya, y que 

se la i ha a regalar al re~·; e:on lo cua.l aque­
llos homhres se ttlej.1ro11, Ue,·úndose sus 
halcones. El águila entones dió ltts gracin,s 

al mauceho. ~- le dijo, nde1nás: 
- Día, lleg::trá c11 que )'º puetl:1 prestart.c 

un scr,icio semejante al t1ue tú me has 
prestad.o. 

)' lo,·antó 1uajcstnosa el vuelo, descri­
biendo grandes til'culos l;Ot1cóntricos1 hasta 
sul.>ir tan alta que se µerdió tlc vista on In 
in1neusidad del espacio azul. E l fugitivo 
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continuó su marchn: una, semana, dos se­
manas; uu a,fio y trc$ 1nosos estL1vo cami­
na11do. 

Un dia, se dese11cadenó furiosa tem1)es­
tad. En la, oqueditd de las n1ontafin.s que ib,t 
tttravosando retumbaban con estruendo ho­
rrísono los truenos que sü1 interrupción se 
sucedía11; brillo si1ticstro daba ,1,l bosque el 
fugaz resplandor de los rclán1pagos; la llu­
vift q11e a torrentes caía a.rrn~traha por los 
barrancos y quebradas rau1as J. tle::ipojos e.le 
todas clases, JJroducil'11do 11u ruitlo c11:;ortle­

cedor. El príncipe se h;.Ll>üt refugiado en <'l 
hueco quo formaban unns piedras, donde se 
pod.J:1. resgunrdttr rtlgo <lcl agua J del vien­
to. De pronto vió que por e11tre el ra1naje

1 

que crujía saltando en pedazos, aparecía, 
tlll enorme chacal en dirección al mis1no si­
tio en que él esta.ha guarecido. Apenas si le 
dió tie1npo a. sobresnltarse

1 
J)orque el fiero 

animal se arrojó a, suti pies con ligereza, 
cxclam11uclo: 

- Si quieres, puPdes sa 1 \Yrt,rrnc. '\' cngo 
huyendo ele la persecución de un prh1cipe, 
con todo su séquito. 

- Ocúltate - le dijo el fugitivo - en 
el !011do de esta cueva, y no te mue,ras. 
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Instantes después nparecia el príncipe 
C'azador, rodeado de s11~ criados y pajes, 
armaclos de lanzas y azagayas. ele flecl'tas y 
de dardos, enardecidos todos ¡Jor la presen­
cia de la \Tíctima, á,idos de coger a la fiera 
para descuartizarla . 1U \'er al príncipe fu­
gitivo, quedáronsc inmóviles y le pregunta­
ron por el cl1acal. 

- El cl1acal ahí lo tet1éis e11 el 1'011clo de 
ln cueva, JJCro es mio: lo ,e11go amaesh·a11-
do y domesticando p,ira regalúrsclo uu din 
al rey. 

- Te rncgo aceptes 1nis excusas - le 
co11testó el caz:1dor1 tratando tle ocultar s11 
rabia-; si h11hiéramos sabiclo CJ.UC tenia. 
due1io, no Jo huhiér;;1n10s perseguido, ni nos 
habríamos tomado tanto trabajo por ca,zar­
lo en un día como éste . ¡Dios te ayude! 

Y se retiró segllido de todos sus criados, 
empapados en agu.t y llenos do fango. 

Er1tonces, el animal, lamiendo las manos 
de su s,.1lvador, le elijo: 

- Diu llegará en que ) ' º puecla corres­
ponder digunmt'nte n esto inaprccinble ser­
vicio qne 1ue has prestado, y que salvo tu 
vida en peligro, lo mis1no qtte tú has salva­
do la mía. 



La fiera se alejó r,\pidan1e11tf', y el prín­
cipe Ilrosiguió su cnn1ino.A lns pocas horas 

sa.tía del hosque iuextricalJle. 

¡\fagnifieo espocLáculo Sl' ofreció u su vi:--­
ta. Al fondo de un amplisin10 \'ltlle, fértil)' 
rie11te, se asentaba una, gran cindntl, cn,,·as 

torres y graneles edificios se tUYisabi.111 en 
lontananza,. Siguió un nncbo ca.111i110, bor­
dc.:1.do por frondosos úrbolcs, cu;vn rr1n1as 

e11trelaza<lns no llcjaban t1ue los ra,yos del 
sol vasasen parc1 quemar cJ rostro de los 
viandantes. Y tras un reg1.llar espu.cio tle 
tiempo, hallóso a las puertas mismas ele la 
ciudad. 

l,o 1>rirnero que se ofreció a su vista fllé 
un lintlísi1no eastil1o ele cristal de roca., con 
una torre altJsiu1a con10 aguja afilada. r1ue 
qujsiera escalar el ciclo y e11hchrur 1:ts nu­

bes. Y al pie de aquella torre vió extra.11.1clo 
unos c1tantos mozos, tnncrtos algLmos, a 

punto de expirar otros . .No pudo contenerse 
y prcgunt(J qué signilicaba todo aquello. 
Una 1nujer do aspecto sciioril, 1nn.dro de 

llno de aquellos desgru.ciados, le explicó: 



,... ........... 

• . . . . • .. 
1.a 1uatlri· •h.1! ht!cliz jo,·eu 1uu1'rlo refirió ,;ut' cuita:; 

al prindpe. 
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- Sc1ior, 11u~lro rey tic110 tu1a hija t¡ue 
Ita dado en la n1ús ext.rn1ia n1auía q uc pue­
da pcusarsc. Ella dico que se quiere casn,r. 
y pone como co11ilición para conceder su 
mano, que Sll pretendieute logre ocultarse 
a las miradas de ella, que se haga in,risible. 
1Iuchos jóvenes, e11a1norados hasta la locu­
ra de la, bella princesa, inteutun dar satis­
facción a este capricho, )' ~•a ,·es

1 
sclior, el 

resulta.do: nadie logra triunfa,r en la prueba; 
y todos los que frilcasan, soa arrojados des­
do lo alto de la torre del castillo. 

- Ext1·aü.a manía - contestó el príncipe 
a la amable se1íora1 y tr11tó de pl'odigarle al­
gn11as palabras de co11s11elo. 

Y se i11tcrnó lnego en la ciudacl. Recorrió 
sus anchas calles, sus 1nagnificas tiendas .r 
riquísimos lJazn.rcs, sus bal1os cout'ortab1cs, 
sus limpios fonuaqnes1 sus a1nenus jardine:,¡, 
sus maravillosos te1nJ>lo,.;, sus rortisi111os e 
woxpugn:;ibles alcázares. Pct·o 110 pudo ale­
jar, en n1edio de tanta .Y la.uttt distracció11, 
el reci1erdo d(;) la mauía de la bella prÍlloe­
s:11 ni pudo apartU,r ele los ojos de su unagi­
uació11 el esJ>ectitculo ele los gallardos rua,n­
cebos mucrtog o agonizantes 1>or causa tlc 
ac¡uella extr.u1a lllujer. Tauto y tmLo peusó 
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en aqt1l-'l l.t a YCntnra, t111e decidió lomar pa,r­
te cu ella. ¿Qué le importaba, su vida, si J1a,­
bin de nrr..tsll'ar fngiti,•o sn cxisteneia, en 
países desconocidos:> ¿Para t1né le servia. vi­
r--ir, si bahía de ocultar sn verdadera con­
uición:l ,. si por acaso triunf,tl>a eu la pr1.1e­

ha, cut.onces re11a<'eria a nueva '\ida~· aca­
so hasta lograra el perdón del l'C)', su padre. 

~o tar,16 en presentarse a la princesa. 
Después ele can1hjar los saludos protocola­
rios. ella le 1>rogru1tó: 

- ¡,Qué 1noti,·o te trae aquí? 
- lle ven_ido - reSJ>oudió el príncipe -

por la misma razón e¡11e bau veui<lo tantos 
olros ... 

Y la extraüa doncclln. i11te11·u1npió sa dis­
curso, lln.1n,inclo n los ,· isircs para. que indi­
caran al recién llega.do las condiciones ele 
la ap,1csta. Después se retiró roajcshtosa,-
1neute hclln, seguida de sus escla,,7ns, y ha­
hic11do dejado en el alma del priucipe fngi­
ti vo cla,Tado el ,tguijón tle1 an1or. 

I~l ine:\7)crto joven salió del castillo de 
cristal y anduvo ,Tag-anclo largo raro por las 
calles de la. cinda,d, sin sa.bcr trué l1acer; cn­
ca1ninó luego sus pasos a. la orilla do1 mar 

.,· scutóse en 1u1a roca, du1tc.lc se J>Uso a re-

• 
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lloxional' seriamout<• aceren. clC' su <l<'lica<la 
situación. No se le O<'llITÜt natla partt ha­
cerse i1Tvisihle. De pronto t•1 pez maravi­
lloso que cnl'U la cegncra. salir'I lle las a.g-uus, 
~, si11 <lar lugar a 11nn soln palahra, se tra­

gó nl jove11 príncipe, st• lo llc,ró al fo1tdo 
del ma,r r se oculló PU una gruht no lejos 
do la orilla 1ll11·t1nfe to<l.1 la 1H>(·he. 

Por la mu 11a,11n, l'llando ln pri11l'eH,1 i-e ll'­
,·autó, se puso a 1nil'ar C' 11 :;11 e~pejo encnn­
ta,do, .Y no vió al joveu: ni en ltt inrncnsi­

d:tcl del cielo azul, do dontlc 1:,;c habían ale­
ja<lo las estrellas, ui en lu superficie ele la 
tiorrn, poblada (le árholc;;, ele aninlttlcs, sur­
cada, por ríos _y arro,,,1clos, reírescad.1 por 

fuentes cristiilir,as; 011 11in~u11t1 1>artc se ha­

liabttn trazai:; del joven prctenditnte. Pero 

dirigió su 1nirada tbl lllill' J~ ttl punto \ 'ió (JllC 

estaba oc·ulto en el vientre ele! pez (¡ue cur,b 
la 1·eguerH, en el fondo 1lt~ uua g-rutn l'Crca-
11a a , ht ribera del llléll". 

El pez salió de ::iu esr•ondrijo ~· vol,·ió H 
1leja,r en tierra ,l. su antiguo sn 1 \Tador; quieu 

so l'ué nlUJ' alegre n ,·er a la ¡)riucesa. 
-¿Te h.1s ocultarlo? - preg-untó ella, al 

verlo. 

- l:>i - uoutCl:itó mn_v satisiccl10 el jovo11. 

• 

f 
1 
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- Pero no te has becl10 i11Yisihle u mis 
. ojos - le re11Iicó la uoncella, -. Te l1e ,'isto 

que estabas en el ,ie11tre do un pez, rncticlo 
en una gruta que ror1nan 1:ts ¡,ic<lras de la 

La princeRa ci,crut.aba el espejo c-ncant.ado. 

costn,, uo lejos de la orilla, del 1nar. 1\unquc 
11as perdido la apuesta, por esta ,Tez te. por-

• clono, ~-a que has do.do 1nucl'-trus tle rierln 
habilidad . 

.Alejóse el jove11, 1nol1ino ~• espcra11v.,1<.Jo, 

~' por la tarde sentóse en tuu1, gran llanada, 
lejos de la, ciudad. De Jlronto un :iguila real 
se ab::i.tió sobre él, lo arrebató en los aires, 
lo elevó, lo ele,·ó J1asta sobre¡)asu.r por en-

o. O., VIII. - 4 
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cima de las 11uhes1 ~entólo en la. 1nás espe­
s:t que encontró y lo tapó con sus nlas. 

La mañana siguiente ln hija del re} 1uir0 
sobre las mo11taiias )1 no cucontró Yestigio 
de st1 pretoudicntc; vol,·ió los ojos sohrc la 
tie11·a sin mejor resi1ltatlo; escrutó las pro­
fundidades del m,lir silt hallar ua<l~t. Pero 
mirando el eielo, vió allá ,.Lrribt\1 1nuy 1trri­
ba, al águila y a su con1p,tt1ero. 

El ave vot,~ió a bajar a tierra a su anti­
guo sal,·ador, ~- el jo,·en prínci1)e se presen­
tó muy alegre a lo. hermosa Jlriucosa, cre­
~ycuclo que cstti ,•ez_ no lo hahría. podido tles­
cubri r. Pero ella le dijo sonriente, apenas 
lo vió: 

- Esta 11oche has esta.do hie1t alto, sen­
tado en una 11ube osctu·a, oculto por las ala,s 
de una 1110.gníficn, águila re,tl. 

Y co1no el pri ne i pe se a tligi ern, <lescorn -
¾onado, la doncella le dijo: 

- No te apenes, que por est .. 1 vez te per­
dono. Esto;v mnravill;1da del i11genio (1t1e de­
muestras en tus inteutos por ocul~-irtc a mis 
escrutadoras miradas. 

El príncipe se alejó muy preocupado, 
pltes iba ducla,ndo ya de ganar la apuestn .. 
Salió ele la cit1clatl ~~ se a11artó gran distan-

1 
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cia. ~entó::ie n descansar e11 1111a ,·erde Ilrl'I• 

dertl esn1,tltada de llores ~- perfuma(la por 
hts 1n.'ls delicadas esencias, y ul poco rato 
so le prc:;01ttó un mag11llico cier.vo, que le 
l1abló así: 

- Un día sal,·aste n1i vida, amen,tzadu 
por ñrrioRos cazadores, .r )·o prometí ayu­
darte cuando te ,rieses en situación seme­
jautc a la que ~-o lamc11ta,ba. IIa llegarlo el 
instante: monta sohrc mis 101nos )' )'O te lle­
\'aré tan lejos, que nndie pueda descu­
brirte. 

El animal, con su preciosa carga, at.ra,re­
só 1no11taña::1, crtizó valles y ríos ~· co11<.lujo 
al llri11cipo a un_:1 profunda caverna. 

Por 1a mañana, cuando la princesa se le-
• ,·antó: miró :,U es¡Jejo encantado y, tras de 

grandes esfuerzos, logró a,·eriguar el para­
dero de su prcteutliente, oculto en profunda 
ca,·erna lejana, protegido por un ciervo de 
hella y elegante corn:1n1enta. Y ctu1.ndo el . ·-
J)ri ncipe se le presc11tó de nucYo, cspcran-
z .. u.li, de que esta ,·c1r. no hu hiera. estado vi­
$il>lc; u~·ó <.1ue la hermosa doncella. le decía: 

- ¡ Gallar<.lo 1nozo ! Parece que tienes 
' n1nchos ,v bt1011os a1nigos que te a.rudau eu 

tu temor,1-ria e1npresa, a pesar <le lo Cllal no 
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logras hacerte invjsible ti mis ojos. Te per­
do110 u1ti1 vez mús, on ll.tcució11 a, la habili­
dad que muestras, 

Doscortizonado y nl>urrido su.lió el man­
cebo ele! casLillo de crish1l, y dudó si ora. ya. 
discreto seguir tcnta11<lo la suerte, pllel:) no 
se le ocurría, que h,ibrhi sitios 011 el n1undo 
más ocul los i\. las mirtLtlns uc los bom hrcs 
que aquellos en cloude sus antiguos n111i;;os 
lo habían esconclido. Sin ru1nbo ni concien­
cia de sus pasos ca1ninó ,1, l .. l ve111:t1ra. du­
ra11te mucli:.1s horas; cu.1.11clo ya. el sol esta­
ba p1·óximo a, oc11ltarsc por Occide11tc, ha­
Uóse corca, precisamente1 del castillo de la 
pri11cesa; se1ttóse, cabizbn.jo y triste, pen­
sando 0 11 C!lle acaso a la mañan1.t siguiente 
seria, a.,rrojndo desuc la allísin1a torre tlel 
cn.stíllo tlc cristttl. De pronto1 notó que la 
tierra te1nbl:1ha1 co1no si la azottl.ra w1 tc­
rrcinoto: espantosos truenos seguían a re­
lá1npagos <l.esluml)radorcs, y tras breves 
instc'l11tes de furor apocalíptico, restaJló un 
raiyo cegador y apareció un chacal enorme1 

que se ecl1ó a los pies del a.terrado mance­
bo, y le elijo: 

- ¡No tengas mieclo! Tú sal,raste n1i, ida 
ele los ca,zauoi·es que co11 furht scguia.n mis 
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pasos; >-o salvaré la tny:i, en J)eligro ele ser 
inmolada al deseo de una l)ellu y capricho­
sa seil.ora. 

l- acto seguido se puso ti ca,,•ar Ju tierra 
co11 sus garras afil,1das; y cavó, c;'1,,·ú 1 con su 

El príncipe se presentó otra ,•ez . ., 

astucia conocida, hasta hacer un pozo hon­
do <1ue Ucgaha, 1)recisan1ente1 debajo de los 

• timientos del castillo. Y una \YCI?. que tnvo 
heel10 el J>ozo, 1netió cu él al rniincebo >' le 
dió las siguientes instrucciones: 

-Quédate aquí lra,nquilo. ?l[aflana,, cuan­
do a1nanozca el cli.l, la priuccsa mjrarú cui­
clatlosan1e11 te el ciclo, la tierra I las mont~i-

• 
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fias, el mar; no te verá c11 parte 11ingnna y, 
desesperada y ral}iosa por su fracaso, ti!·urá 
al suelo su espejo encanta<lo, creyendo <1ue 
de nada le sir,·e. Obser,Ta nte11tameute, v 

• 
Cllt'l.ndo oigas el rllido del cristal ul caer al 
suelo, levántate, da un fuerte golpe con la 
crtbeza contra el techo y preséntatC' a ella. 

Dicho esto, el chacal se marchó. El prin­
CÍ})e pasó la noche en vela, lleno de inquie­
tud y espera11llo oír el ruido que el espejo 
había de hacer al ron1perse. 

La princesa so Je,·an Ló mu~' tempranera; 
cogió sn espejo mágico y so pnso a bu:-;car 
el sitio clon<lc :;:u 11re te11die11te estalJa, ocnf­

to. Miró en el mn,r ,'l no , i<Í nada; dirigió 
luego su vista a las montañas con el misn10 
resl1lt;'\do negati\'O: obscr,·ó atentamente el 
ci<•lo, ¡)· nada! Rcpilió uua vez y otra \·ez 
sus i11,•estigucioncs }. uo logró 111ás éxito. 
Desesperada ~, rabiosa, liró ,\l suelo el e::i­
pejo que <le 11ada le servía. 

En el nlismo insta11Le, el 1n·i11cipe fugiti- • 
vo clió con la Cflbcza un fuerte golpe en el 
techo de su cneva, c¡uc era el :3uclo <ll' ln 
cámara, donde la prittcc~cl lloral)u <le ral)ia 
y despecho; abriósc el piso y H})ctreció el 
,joven ..tute In hermosa doncella, y le dijo: 
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- Re ganado ln aJ)Uesta: t11 eres mía, y 

)'O soy tu esposo. 
Enjugó la princes.1 sus liigrin1:1s, ma,ncló 

Ila1n,1r n los ,isires del re~·. s11 padre, que 
annnciarou al sohcl'ano Jo que habia sttce­
rlido. 1· si11 perder día se clisµuso lo necesa­
rio para celehrar las hoclas. 

Poco t ien1po después, el principe dió t\ 

conocer su ,·crda<.lera perso11alidud, y logró 
.tpoderarsc de un pez, c11ya grasa curaba la 
ceguera. Y a.compaiíado ele Stt esposa y üe 
su hrillanlc sl'.•(1t1ito, se dirigió a, In. co1·tc 
tlel re;v. su paclrc, tptc yacía. snn1ido en las 

ti nieblas corpornlcs. 
Con la, Yisla 1·ccouro al hijo que ureia 

1nuerto y Lrai<lor v ,·ió lranscur,·ir los últi-
• , t, e 

1nos años de su ,·ida feliz ~- tl'anquilo . 

• 



LA ESPOSA DEL DRAGÓN 

EN épocas remotisi1nns tlc nosotros, en 
Lln J)aís 1uuy lejano, allá., mucho más 

allá del 1nonte ~\.rara.t, Yivia ttn re;r. 
Era cx:trcmadame11te rico, hasta a.lmace-

11ar el oro~' la pla,ta en los ~rnndes subte­
rráneos de su tesoro inaccesible. Tenia :i 

sus órcle11es ejércitos iru1umeruhlos, qne en 
un momento l1ubieran podido avasallar a, 
todos sus veei110s. Dominaha eu pueblos 
sin cuento; hermosas y populosas eiudaclcs 
le rendían pleito hon1e11ajc. Pero 110 tenía 
hijos; por Jo cual lodas sus riq uo~..is, todo 
su poderío, todo ~u clo1ni11io no le scrYítl dc­
nacla, )'tli que sn corazón e:::.taba sie1npre 
triste. 

Ni. los remedios do los máR excelentes mé-

Seglín l\f o11rier, 1 !1u,,ntos y le,lf1!1Mlas ,lel (.,'áu1:a110. Pa­
rís, 1888. 

• 
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dicos do la tierrn, co11 qt1icnes había consul­
tado, ni los c11sa.l1nos y conjuros ele los 1nás 
hAhiles sortílegos, Ih1n1ados en st1 auxilio, 
había11 logrado ol>tcncr la graci.t ta11 étnl1e­
la<la de un hijo, que pudiera suceder al re)1 

eu el t1·r,110, y dar iilegria ,1 su coutinna 
solcrlad. Der,·iches. 1nagos, cncantádores, 
sal1io::., todas aquellas pc1·sonas t¡ttc pt1die­
ran n1ostrar u11 can1iao, fueron consultados: 
todo resultó inútil. 

El reJ', convencido de la incapacidad de 
los homhres pnr:t resol,,.cr aquel gra,·c pro­
bJerna, volYió sus ojos al ciclo: ofreció sa­
crificios, derramó a manos 1Jcnas las rique­
zas ele sus tesoros sohrc> las Ctthezas de los 
pohres 11ec<.'sitt\dos; dP.tlicó muchas J1oras 
del dia a la oración, dirigiéndoli1 siete \'C­

ces a Dios, puesto de hinojos sobre la tierra 
~, postrada ~u rara hasta tocar el volvo. 
Pero sus súplica~ no erau oídas. ul p.ll'ecer. 

'fris1~ ~- ahatillo n1fts <¡ue nunca, c.1.r1·a,s­
tr;iha un día la posa,dumbre de su 1nelauco­
lía. dando pábulo a sus sueños desespera­
dos n1icntras paseal)a por un sitio aislado 
011 :,;us in,ucnsoi> jardines. cu,l1Hlo ele pronto 
,-¡ó una ,. il>o1·¡.¡, q uc rodeada de su cría, se 
P-alcutahn u I sol. Uno ele los ,·ihoreznoR ju-

• 
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gaba euroscándosc t•n el cuello de su ma­
clre; otras veces se dejaba cncr sun,,emcn­
te por su vieutre; algtu1as ,-eces llegaba 
hasta 1nC'ter su cabeza en las r.i.uct'S de ln 
vieja, y sin dejar de mo,·erse :,: de jugar. 

Embelesado co11t<'mplú el re~- aquella es­
cena durante largo l'iLto. 1111 profundo :.uspi­
ro se escapó de su pe<.:ho. ~- uo pudo tnenol:! 
de exclan1:'l,r: 

- ¡Gru.nclc, iluncnsu es tu gloria,, Dios 
cre,:t{lor! Hasta e11 el bor,tzón de la l:!Cr¡Jíc11-
lc lla::; puei-;to el ,t1nor, pa.ru !fllC pueda que­
rer~· acarieiar .,l st1s pPquefluPJos. ]~iC'n sa­

he::; tú, scfior, <t ue e11 mi cor;~zón gua.re.lo 
con10 un l,csoro el n1nor qnc <'ll l'.•I le dignas­

te infu11clir. ¿,Por c¡11é no 111e das,, como a la 

serpienle, alguien a, quien )"r> ¡,ueda a1nar, 
a, quic11 yo rtcu.ricie c·ou mis mauos )' con 
mis besos, que sea el c:.ou~uelo de mi vejez? 

La Pro,·idencia. l1izo que en aquel mo­
n1ento estu,iesen ,tbicrtas las puertas del 
cielo, por lo cunil las palahra~ angustiosas y 
suplicautes del ro)· pnd icrou Uc~ur hasta 
los oídos de Dios. 

Ape1111,s lu.tl>ía h·ascurrido 1n1 afio <lcs¡,ués 
(le esta escena, la reina tuvo sucesión; pero, 
c:.on grau .1so1nhro de todos, el recién naci-
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clo, mome11tos después de ,·euir al mundo, 
ton1ó la figura de una serpiente; conior1ne 
illu alentando, iba creciendo, creciendo, y 
en p,,cas horas. se c.ouviTtié> e,1 un dragón 

t,, ' •• 

AJ "°erse abandonado, e1 dragón comenzó a verter 
gruc~1s l:.\11:rimas. 

t·olos:tl, temeroso. Todos los prese111es 11uye­
ron clespa,·oridos; y el dra,gón, al ,·erse solo 
)' ahanclo11:1do, rompió a llorar. Pero ¡qué 
llanto! :-iul'l gritos y sus ln·a1nidos eran tfllt 

fuertes, qut· atronaban todo el JJalacio real, 
lle,,unclo por doquier el espanto y la cou­
fusión. 

X,tdie tiucría clccir ,11 re)· lo t1ue h,1lli\1. 

• 
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sucedido; pero llegó a enterarse de los es­
tentóreos hra1nidos del dragón, ~- hubo de 
preguntar de dónde R~lia aquel for1nidable 
estrnenrlo. Su primer n1inistro, arrojándose 
a los pies del soherauo, le c:(plicó todo lo 
sucedido. El rey se acordó do s11 petición de 
aquel día 4.ue paseaba vor el jarclin y, mor­
diéndose el dedo, oxcla,nó: 

-¡Dios n1e ba daclo lo que l'O le pedía!-. 
Después preguntó al 1nin.ish·o -: ¿Y có1no 
es ne gra11üe ese drngón? ¿Es quizá con10 nn 
ho1nbrc? 

- Co1no cada mo1ncnt0 crece - le con­
testó-, pronto será n1ucho n1H,yor que un 
hombre. 

- ¡Ríen! - exclan16 el rc;y1 resignado - ·. 
¿Q,1:1é h;1romos al1ora? Lo becho, hecl10 está. 
Dioi:; nos lo ha dado: acata<los sean sui:; se­
cretos tlcsiguios. Ser1Jicutc o <lragón

1 
es mi 

hijo: hay que cuidarlo, l1ay c1uc clarle <loco­
n1er parn, que 110 se n1ucra. 

Entonces, los cria<los del re~- trn.jeron ali-
1nentos ele todas clasos, los 1nás exqnisitos 
platos ele la cocina del soberano, los dulc:e.s 
más delicados, las frutas 1u.ís olorosa.s ~- ex­
quisitas; pero el drag·óu no se a.cercó a nada 
de ~sto, 11.0 lo quiso, :',. siguió gritando. 
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El rey, al ,·cr a.c1ueLlo, hizo Yonir a toda, 
prisa a los sabios de su reino, y les pregun­
tó, lleuo de ansieda<l. :,· de amargura: 

- Decid1ne vosotros, sabios ele 1ni pail~: 
¿Qué os Jo que con1e el <lragúu? ¿Qué le da­
rcu10s pH,ra tJtte se nlirucnte? Yo no consen­
tiré que se 1uuera ele ha.n1hrc. 

Los snhios 4ue<larou 1>erplcjos y no :,n• 

hiau qut' rcspo111.lcr ul re~·; pero éste ca<la 
vez los aprc1niaba n1ils1 reprochándole$ su 

ignoraocitt. 
- ¡ Dccidrne, decidme! - gritaba fuera 

de si-. ¿Q,ué daremos de cotner a, 1ni hijo 
para qtlC no se muera de l1a1ubre? 

Por fin, uno de los sabios, el n1iLs ancia110 
de to(los, respondió secamente: 

- El dragón no comerá 1uás que do11• 
cellas. Prueba)" ,·erás có1no digo la verda.<l. 

- ¿Y con qt1ién hacer la prucbai' - ox_­
chln1ó augustiado el 1nouarca -. C10111c11cc­
mos por tu hija; luego pediremos las SU)'as 
a otros. 

l"ero los otros sabios, co11storna<los a,11tc 
la. perspecti,•u tle tener que ir ont1·cgrn1do 
sus hijas para alimeuto del dragón, in ter­
vinicro11, diciendo: 

- ¡Viva uuestro seiior ol rey! Es mu,y ra-

• 
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zona.ble lo (1t1e ha.::; decidido de que sen dada 
primera.mente al dragón la l1ija dol qne ha 
expuesto tnl opinión; poro Psta medida ter­
minaría por resultar una desgracia, para ti 
y para, tu rci uo. Todo::; no~otros sacrifica re­
inos nue::;tras hija-s, ahogan(lo los latidos del 
cor:izón; pero cuando llegue, que forzosa-
1ucnte llegarú, el 1no1nento en 4.tte ha~·a. que 
::icudir al pueblo, 110 sucederci otro t..1.uto. 
Cuando la gente sepa que quieres tla,r sus 
hijas .. 11 dragón, se rebelarán co11h·a ti y te 
dostronar{1,n. l)arcce mejor camino enviar 
emisarios a otros países donde robou donce­
llas, .Y las t-riiiga11 aqní par11 que sir,,an ele 
co1nidi1, a.l dragón . 

El rey quedó con,·encido de la prudencia 
de este consejo y ma,udó unos e1uu1tos c:011-

tenares de soldados al otro hu.lo lle los mon­
tes de .AraTat a qLle robaran doncellas. Los 
cuales solclados salieron prccipita.dameute. 
con ótcleues apremiantes de volver eu se­
guida para que no p .. -isarn. J1a1nbrc el dragón. 

Ilahht por entonces al otro laclo ele los 
montes e.le Arara.t una ciudad llamacl,t ~\.re-

• 
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habit.1,da c,tsi en su totali<lnd por ar-
1noniot>. lTr1a rlc las lamilias allí resjdcutc 
era la de nn hon1hrc t:asado dos vcc:es; te­
nía dos hijas. un.1 de su prín1era n1ujer, otra 
<ie la segunda. El padre quería por igual a 
sus dos hijns; 1>ero su c:-;pusa oüinha, a su hi­
jash•a, la l1ija de la mnjer di runta. Y la cau­
sa, de su odio estribaba, apart~ de en tener 
tlll corazón 1uut,·ado y atrri!Jilia,rio, en la 011-

vidia que sentía al con11)ara_r el valor di'.} su 
hija con el tnérito de su hijnstr;t. 

Ésta se lla1nn ha 801. ~· ;i su herma.na de­
cían l lat1dis. 801 lo era en verda1l: su faz 
brillaba como la ele] astl·o rey; sus faccio­
nes, finas ~r perfectas. daban a su rostro ol 
as¡>ecto de una sa11La in1agen; sus ojos fas· 

cinaban con un mirar dulce e ingenuo; la 
sonrisa, co11 qne de ordi nurio ¡;;e 1nostraba1 

le cuptaha. todas lns simp,ttía,s. La olra, su 
hermana ~[audis, era de color t'etri110 y os­
curo, de faccio11cs dnras. <le ojos pct1ue110:-; 

y sin exprcsió11, lle rorvo 1uirar. La nin.di-e 
estaba ruriosa, ,·icndo que sn hija era ta11 

rea ~· tt1in poco ¡1igraciada1 1nieutras que la 
hijastra llamaba la .itcncióo por ~u l1ermo­

su ra ~· por su agraclo. 
Todos loR dia:3 la 1natlrascru l1aci¡'t que 'ol 
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se ocupase en las 111ús rudas faeruts: clln ha­
bía de ordol1a,r la \'aca, ella tcuía q_ue co<·er 

el pan, ella habia ele fregar la vajilla. ella 
tenía que a.c•arrcar a hornhr0s la hierha y Ja 
1,nja. Con eso la n1:-td1'astr,L esper,1hn, y_ur las 

roa.11os blancas y su,\,ves de 801 ;:;e cubriesen • 
ele arruga,s y de d11rcias; que su tez se tus­
ta,so ~, ennc0 ·rceiesc· <JtHi su osl>clto ,. er"·ui-., n ' . ::., 

do tnllo se encorvnse; qne, per<li<ln lt1 fut>r-

11,~1, se <._tuedase p,'tlitltl, ucscolorid1.t, ajada. 

Pero resultabn, todo lo contrario: In, n10:r.a 

cada vez estaba rot'ts fuerte y tnús houita,1 

con más colores en lns mejillas, con más 

gracia en sns modales, con m:ís alegría. con 
más hermosllra. }licntras que Stt hermana, 
qtte no hacía nada, que 110 se ocupaba en las 
faenas de la casa ni del campo, <1ue vivía, 
corno la hija de unos grandes sc1iores, cn.dn 
vez estaba más fiaca y tlelg-acltL1 más desco­
lorida, más triste, mis n.gria, ni.is fea. 

Sol 110 se cansa,l)a de trabajar. Y tan acos­
tumbrada est0,btt a toda clase de faenas, que 

no se daba minuto de reposo, con ht n1ejor 
voluntad j' agrado. Cull,lldo tern1iuaba sus 
penosos trabajos, muchas ,reces duros co1no 
los de uo ho1nhre1 se ponía a }tilar o a ha.­

cor calceta, o a lorccr el hilo <.le seda. Bi te-
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nía que ir a la fuente .. 1 l1uscl\r agua, sic111-
prc se llcYaha alguna labor, J' en ,,ez de es-

1 ar ociosa, 1nie11 tras lo llcgn ha RU turno, o 

de cntrC'tcnPrse fíll jngar eon laEt otras 1no­
zas, hilaba <'011 su huso. o hacia 1ncdi.1. I,a 

i.:·arrida 1110211 era l1úhil parn todo: sabía 
construir u11 pozo, sabia cultiYar la tierra, 
snhin tejcl'. 1•ortar lo~ ,·estidos ~' coserlos; 
sabia guisa!' plntos C'Xt¡nisitos, Rabin cocer 
el pnn, ortleüar las Yac.:ns, preparar la.111a11-

tec.a, disponer tocltts las cosas domésticas. 
Era w1a donc:clla, ;-.;iu igual; pero, por su cles­
~r;tcia. l1ttbía caído en 1nn11os de una ma­
draStl'::t, ~· nuu11ue ella lliciosc bien tod,ts las 
cosas, lodo parecía mal hecJ10 a, aquella 
cruel y u1alYa<la mujer, de tau n1alos ins­
tintos co1110 una loba: ~- en cualquier mo­
mc11lo encontraba pretexto para, tir:ir por el 
suPlo a la inocente Sol y <larle pa.tu.das y 
golpes, arrt1ncn.rl<' los en ht>l los, ensangre11-
1 arle la uariz y la 1,ot·a 1 1nu 11 l'lltnrla furio­

snmeute; y lo peor dr todo era cinc 110 per­
donaba medio µarn co11vc11cer a su 1narido 
de que su hija Rol crecía. en 111nldad .'1 to:&u· 
dcz. La Jlohr0 nfiin no podja, justificarsr; 
<jueria ha hlar, q11eria. cleeir la verdad, pero 
las Júgrimas allo.t{ahan ltt , 1oz cu su gargalfl· 

O. O., Vlll. - 6 
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ta al ver c1uc el Jnttlro duha, c:rédito a las pa­
la liras dt:" su 111,1,J vnda esposa. 

En estos momentoH tcrrihlos, euandu su 
J>atlrc la renegaba ~r ht reprendía :se\ era­
n1entc, Sol 110 cncontra,ba .,1 quién <1uejar:.;e, 
co11 quién cxpl.1yt~r su dolorido corazón; ,v 
se iba a ,risitttr la tumba <lo su n1adre. Pues­
ta de ]linojos, lloraha hasta desahogar Sll 

!lecho, y dcs1Jnés de pnsar largas horas en 
tan dulce co1npa1i ia., , rol,riu a su casa con 
el corazón 111ái:! u·anquilo. 

¡Cuántas ,reces, apo~~auclo Sll hcru1osa 
ca.boza sobre la tumba. de la 1nadre a1nada1 

:.-;e q11ednha ilor1nicla! Y entonces soli.tbtt, 
soñaba. ... V cin a su madre en perso1 u.1. 1 )' se 
acogía 011 su reguzu an1oroso, n.bra,ziu1dosc 
a su cuello. Y la u1,idre le procLigaha sus 
carieia,s ~· la hcsaba y la consohtbn, dándo­
le siempre buc110s conse¡· os t'ucar"úudole 

' • I"' 

co11 la 111 .. 1;vor solieitud que fuera siom¡>rc 
b11ena I que t u,-icra })~ciencia paru sufrir 
todos los rru hajos y pes,1.<.lumbres <1ue su 
11e11osa, vidu. le ofrecía. «Dios no abandona 
nunca ul iuo<'entc - le decía la son1hra de 
in ma.clre -; pórtate siempre de 1nodo que 
, . 

El esté conteuto de ti~· ponga en ti su an1or. 
Si eres bneuc1 1 si no faJta_s u uiugún mau-
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' lllln1icnlo de la ley <le r,ioo, El Lo protcgcrú 
). te lil1rará algtin dia ele tus penas.» 

, 'ol h .. lllaha llllC\•tts l'uerzas en est,1s J)a­
lahras ue consuelo; se sere11a,ba. oJ,·idaba 
los trabajos que la madrastra dcsal1n.1da le 

Reclinándo~c !;(Jhrr- In l111n1>a:de la '1nadr1:1 amada, 
c¡uedábllRe dorn1i<la. 

hacia pasru·, y ca.e.la <lía se desru1·ollaba mús 
y 1nús, creciendo bell,1 como una rosa, hu­
milde y atractiva co1no nna ,ioleta. Y era 
tan puro y tan iuoce11te su cora~ón, qne to­

das las malianas ~- totlns las tardes, cuautlo 
hacia sus oracjoncs, le parecía que su ah11a 
·volaba hastí.l, el cielo y que Ueg,tba al trono 
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del Altísilno, ~- nlli, 1nczclndu. con los .tn­
gcles, hc11clocin el nombre llcl C'reaclor. 

Si ella hacía alg'ln1a lin1osna, por 1)c11t1e· 

i'ía que fuese, Sllpnosta su pobreza. se ,·ol­
,·ía ,.t los ojos de los pohres con10 una grau­
de y rica ofrenda: todos los n1enesteroso~ a 
quic11cs socorrí.l, clc,rahan al cielo sus ojo:s 
llenos <le lág·ri1nas y pedían a Dios (fllC c·un­
ccdiesc larga Yi<la a ln inocente joven. 

Q.ue Dios n1is1t10 amaba a, Sol, lo c1e,uos­
trn.l)a el odio que le tenían los 1nal,·ndos y 
el a1nor que le profesahi111 las almas hl1c11as. 
Totlos los seres inocentes sentin,nsc felices 
ttl verla. Todos los animuJos <lo1nésticos, PI 
h11e~· lo mis1uo que lu ,·aca, el cordero y la 
c,ibra, el perro :v el gato, euu.11do veían a In 
rna<lrast:ra, huin n apre,;tu·aclamento, si po­
dian, y si 110, la u1i rabau cou 111alos ojos: el 
perro le la(lral>a, el gato le hufalJa, la vncu, 

no se deja1ia or1le1inr por ella y co1·ealJtL fu· 
riosa, el caballo se enca.britalitt, el hllC,\' la 
111il·¡-tb:1 amenuzudor, l.1 cahra )' el carnero 
huian ,·eloz1ncnte. 1· estos rnisn10s ani111,t­

Jcs, estas l>esti.ts inocc1t!es1 cua11clo ,·ci.in a, 
Sol, J,;i rodeaban con solicitud, In ucaric:ia­
hau, le lanlian la:-1 n1anos y llegal>an ,l en1-

l>Ujlu·sc 11110s eou otros puT alcauzoT ~u pre-



scuci,t. La vaca se dcjahn orclefiru· ele ellu y 
hiistl'l St• colocaba, <le rorn1a <1uc la mucha­
cha pucJicra estar cómod,11ne11tc sentada. Y 
t:uaudo ihn ;11 huerto, o n reto~cr agu.i,, el 
perro uo ::;e apartaba lle su la.do, para ~.;-uar­
llarla de cnulc1uicr accide11tc posible, y es­
tahu siempre vrtlicnte ';,' prouto a ohcdecer­

lu n lit pri tuera scitaJ. 
lla::-ta eslc cxtre1no era huc11n ,. amada • 

la hermosa :-;01: ¡ lústi1na t1nc el corazón de 
su u1aclrast ra fuera tln1·0 co1no la, piedra, :v 
n1ut•rto para Loclo seuti1llientu, 110 dejase <le 
in,·cutn r ('tulu día 1111 uucvo suplicio para 
n1aliratar a la clesdicha<la e inocenlc 801! 

• 

Llegó un día cu c1uc cn11lezó a ciTcular 
por ttl1nella, comarca el ru1nor confuso ele 
qnc locln, 1nuchacl1a 4ue salía, al campo, no 

,·ul,•ia 111ús; se decía tiuc un drap;ón horri­
ble ate\ haha uo JJroscutarse en ln regió11 ~' 
que <lcvoral,a a toclns la'- rlonccllns ucsilpa­

reC'idus. 
T:in cxtr::u1a uoticin, caul:)ó vivisuno pla­

cer en el corl-\zón ern1>crlcrnirlo ele la 1na­
dra-stra, que se dijo: 
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- ¡Qué cosa mús buena! 1Innclnré n la 
muchacha al campo y nsí cacrü en las rnu­
ccs del clragún. 

Y sin perder d[n, le inandó <Ltte lleYara tt 
l)accr al c11,rnoro y a la ,~ara. Diólc un pan, 
cliciénclolc que lo llevara, poT el campo y lo 
volviorn a traer por la i1ochc1 para q11c cUa, 
la madrnstra,, pudiera saborcn,rlo: era creen­
cia que el pan que es paseado por el cn1npo 
1 icnc 1ncjor gusto. Y le entregó ta1ubién un 
grau Yclión de lana, c11cargttndole que la, 
hilara rLntos de llegar la noche, y se la trn.­
jera,. 

Sol, arreando suave1nente a, ln vaca y al 
carnero, los lle,ró lejos, lejos, sin saber bas­
ta dónde debla llegar. Se encontró en un 
lugar cubierto de hierba, que por na<lie l1a­
bia sido pisada todavía; sentóse en el sue­
lo y comenzó n. dar ,•ueltas n su huso, llo­
rando lágrimas a1nargas, mientras que los 
dos anin1nles pacíau y descausn,ba,n. 

Al caer la tarde, cuando el sol e1npeza,­
ba a ocultarse tras las montañas de Oc·ci­
clente, la bolla pastora decidió le,rautarse 
y vol ver a su casa. J{ecogió a los animales, 
y cuando se disponía n salir al cami110, vió 
cou sorpresa, a una mujer ,ricjccita, de as-

• 

• 
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pecto agradable y sonriente, <¡ne estaba de 
pie junto a ella. 8c apresuró la niria a. in­
ter¡)onersc entre el perro y la , ieja, teme­
rosa ele que el a11in1al le hiciosl' algún da­
lio; pero 111 t11tcinna le hnhl,'i rl11l<'cn1e11te: 

- ¡Xo tengas miedo. Sol! Xo 1ne. morde­
rá el perro; ,\'fl sahc él que~ o no sor mala. 
;,~o ves qué alegre cstú y eón10 n1cnea la 

t:ola? 
- ¿Pues <tuién eres tú, a.l1t1clitn?- pre­

g-1111tó la 1nuc:li:1ch::i -. ,-o no te he ,· isto 
111111<•¡1. ,:.No <•res ele nnci::tro p11c•l1lo, \'erdntl? 

- Yo 110 soy de ningú11 puchlo, qncrida 
min - conte:;ló In vieja-, 11i siquicrn, soy 
ele este mu11clo <.¡ne csta1110s pisnnclo: Soy 
~\.rc,·a1nair, la n1~t<lrc del sol. :.\le he e11tera­
tlo de los sufrilnientos que padeces; me l1an 
enten1eciclo tu inocencia )' lu clesgracia, y 
he veuido pa,ro. ¡)011er fin n tus amarguras. 
,\.rrotlillo.to: ,·oy n, darte 111i bc11rlici611 para 
11ue puedas lo~ra,r ver cumplidos tns clcscos. 

'fales palabras dejaron asombrada u la 
inoccn te n1 nc ha.e· ha,. Fij ó~e a,ten lan1en te e11 
la anciana·" vió que no se 1>are('iil, a las 
,•iejas que ella hnliia visto y conocía. Los 
,·estitlos de aqnólla rc11Lcllealn1n co1110 si 
hubieran sido fuudirlos en oro en lugar de 



estar coufl:'t<'ionados con tela¡.. eorriontes. 
8us ojos clcs1)crlía11 rn;vos <le luz ta11 brillan­
tes c:on10 los del astro rey. 8u 1uanera de ha­
hlar era tan dulce, :-;u , oz tan armon.iosn, 
que la, uili1.L pe11sú que era su propia 1nad1·e, 
tal como ella la ,,eia en sueños, rode .. ida de 
un 11imbo de gloria. 

Dobló 801 las rodillas a11te el n1audato de 
la aucia11u1 y trató ele besar los pies a su 
hieu11ecbora; J>cro éstu no le dejó; levantó 

• 

la cabeza, ele la n.iria1 !lostcniéutlola cc,u las 
n1a110s, ,\ la heudijo e;ou estas palabras: 

• 
¡l~lorczean lus rosn,::, bajo tlH:i pies! ¡Ex­

Liéndausc las , ioletas como u11c1 alfomhra 
por donde lJascs ! ¡ Dios per1nita t1ue 11ue­
clus llegar al .tin que tieues tlestinu.<lo, y 
que ~·o vea la cliaclema y la corona IJrilla.n• 
do sohre tus sienes! ¡ El l-,e11or te acompañe 
en todos tus J)asos, y a,si no te morderán la 
serpiente ui el escorpión! ¡Ojalá que tu c110· 
za se co11,rierta c1t pal¡tcio, que sus Yiga.s 

se ,·Llel,ran ttia1nantes, <¡ne sus JlllU'OS ,Y sus 
J)isos sean d~ oro :v plata, ,\· (1Lle sns techos 
se formen con piedras preciosas! 

La anciana afiadió n sn ben(lición otros 
mil cumpli111ientos )' ,·utos )' dió consejos a 
la 1noz-a, le preelijo st1 11orvcnir ~; le reco-
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,nendó cst1tr sie1npre preparada y ,rigilnnte. 
Acabando con estas palabras: 

- ¡Le,~ántate, herniosa 11ina! ¡Yo te l>c11-
digo J' elevo n:us plegarias al Altísimo para 

• -

/ 
• 

(P 

- Levánt.at.e, hermosa niña - invitó la anciana con 
acenl.O dulce y amable. 

que no te octu·ra ningún m11l 1 para que no 
te falte ni siquiera un cabello de tu cabeza! 

Y, besindola e11 la frente, añadió: 
- Con este beso aumento tu belleza con 

]a mía propia. 
Entrególe después un envoltorio: era un 

vestido prec.iosisimo, aclor11n,do todo co11 ri­
quísimas 1,erlas, y tan íin.01 que so l1ubicra 
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pensado estar tt'jido, 110 con algodón o L'On 

seda, sino co11 rayos ele sol. 
- C.¼narda este ,.-estido sobre tu pecho 

hnsta eJ din, de tn hocl:t - le dijo la ,•i<>jeei­
tlL-1 y 011 este din, póntelo. \ ' .-ihorn Ull' Yo.y. 

porqtle mi lújo n1e espera. 
Y desa1iarec-ió <le repente, en el 1nis1110 

111omc11to en t1nc el sol se ¡a1nin. 

l,n, nilia, quedó t.an s,>rprcndida por Ud 
ap:tric-ión, que dutl,Lh:t si c•)ibtha dur1niP11Clo 
o despierta; de rodi Uas en t Í('tTn, 110 sabia 

si aquello hnhia sido un sueilo o era nna 
realidad. Se lle,Tó la, mano al pecho ~- notó 

q11e aJ.li tenia, el vestido, y se convc11ció de 
que no soñaba,. Lc1 alegría in,·aclió todo su 

sel': se desarrug-ó su ceüo, su rostro se ilu­
minó, hasta su l1a1nbre desaparecía ... Y, lc­
vantá-ndose, emprendió ln ,~11011:t de su c·asa, 
conduciendo a la ,•aca y a l carnero, a quie­
nes coln1aha de caricias, c-0010 qucrién"c.loles 
hacer l)ilrLícipcs de su ale~ria. 

Caminaba, camin:tha,... ('a.da, vez eran 

más espesas ln,s tinieblas lle la nol'be, que se 
le ccb,tba encin1.t,; u.e prouto, , ió ,·euir a lo 

' 
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lejos a unos caballeros, cubiertos de arm,1s 
y de cor,:tzas. Dióle el corazón que no se 
Lratr,ha de gcute bt1e11a. El perro les lu.ura­
ha desaforacla111c11tc1 y cou diversos n10,•i-
1nienlos tr,1.tahn de dar a conocer a Sol el 
tcn1or que .t()ncllas ~entes lo ca,usal1n,n. La 
pohre 1uucllacba, vic11tlo que no bahía 1ne­
dio ele escapar de hts 111::tnos de aq11ellos 
hombres c¡ttc a ]argos ]lasos se acercn.bn.111 

se emhaclurnó la cn,ra con harro, con o11jclo 
do disi1nular i,;u hcllcza ,V de que 110 se fija,­

ra11 en ella . 
Llegó el tropel de ca.ha.lleros ~• vit'ron rt 

una mucbacl1it11 rea; pero en sn lenguaje se 
dijcrou: •¿Qué nos importa cinc sea, h<'r1uo­
sa o fea? íSi debe entrar 011 el vientre del 
dragón!" ( Porque aquellos ra,balleros no 
eran otros que ]0:5 soldados enviados por el 
rey a rohar do11cellas para dá.rsclas de co­
mer a su hijo el dragó11.) 

- ¡Niüa! - tlijeron a. Sol-. ,N'o intentes 
huir, JJOrqne te será i1npo8ihle. lf 011ta a la 
grupn de uno de uuest1·os caballos: es nece­
sario que te Llevemos. 

I.,a 1nucbacha q_ncdó perpleja. Pero se di­
jo: cr¿,Qné puedo hacer yo? Que 1ne lleven 
ado11dc qwe1·an; después de todo, segura-
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mente no será 11eo1· que mi c.1sa, y al menos 
me li brn ré ele 111i 1nadras h·a. » 

Y besando los ojos do sn vaca ,r t.u c·ar­
uero, se despi,lió ele ellos ,v 111011tó en uno 

de los caballos. I1n ,·ac.i r el c•¡u•11cro pare­

cía que se <.lnbau cuenta ele lo 11ue pasabn, 

y se pusieron a n1L1gir ~- a balar <lesosperu­

dos; el pot'ro no se a,partó tl<' los caballeros, 
v siguió las huellas ele su 1lne1la, lanznnrlo • • 
aullidos la.stin1eros. 

Después de uu.1, larga caü1inata, n.h·;1 \·c­
sanclo h:u·ra11cos y c·r11zu11clo ríns 1 al filo d<' 

!}1, media 11ochc, llegaron nl ¡,ic tle uua roca 
ttlta 5" cscar1)11da. 4\.pearó11sc los solclaclos 
de sus c,ihn llos I arraslra,ron u In u1feliz 

cautiva, y la condujeron t\ una cueva que se 

a,bl'ía, en la hi:lse de la polia. Espautada <¡ne­
dó al ,·er dentro, ata.dt\S en lastimosa cuer­
da, hasta tinas cuarenta. doncellas, rohaclas 
lo.1nbién en los pueblos ~· aldeas do las cer­
ca.ni as. Las pobres dejaban escapar sollo­
zos entrecortados; en sus caras p{1 liclas .\· 
111edrosas se 1•efleja,ha el espa11to que las 
clomiJt:.i,bn.; sns cabcUcras sueltas ,v enmara­
i'ind::ts i11dica,bn,n bien a las claras los es-· 

f11crzos que l1abía11 tlcbitlo hacer 1>ara in1-
peclir su cat1tivcrio. No so oia. otrn <.·osn. t1ue 
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llantos ~• su::1piros en aquclln cll ,rcrna tcno­

hrosn. 
Sol, 1Ttú:; ani1no:;,1, trató de le,·a11tar el 

espiritu <le aquclln-i desgrn,cin.das. 
- ~o te1nii.is - les dcc-ia -; 1to seú,is co­

hard<'s. (.Qué 110s put>tlc pasar? Seguramen­
te nos vendcr.\11 a todas como esclavas: ,. 

• • 
e11 este cai:;o, .va nos ingeuiaren10s p~tr.i es­
capnr de 1na110s de nuestros dneflos y ,,ot­

,·crno:; n uucstro país. 
I>cro todos los esfuerzos de la ht1ena, :-lol 

vor consolarlas fucr(.)n inútiles, r,orq_uc n1u­
c:has de ellas sal1ítt11 J':1 q_ue su triste li11 se­
ría servir de co1nitht al clragón, hijo de] 
re~·, pues la terrible noticia se hahia extei1-
diclo riq>iüamc11le J)Or totla la comttrca. 

AJ)ena:; clareuha el alba, los soldados sa­
c~1ron de la ~ruta t .. i <.:ucrtltt de peisioner,1s1 

.\ c.·oino uun lar~n ,r fú11<'hre procesión las 
11<.•, aro11, a lra,·és <le, alle~ .,· de 111ontailas1 

al paln<'io del re.r. L\l cutrar en la ciudad, 
iodos su!'- hahjtaulcs, pcqucfios ~· grandes} 

salieron a las puertas y a las calles para 
etu·iobear y ,1er aqucllns 111ozas. ) ' pudierou 
co11tc1npla1· a las mú.s g.~rridas r hcrrnosas 

cloucellns <ie ~u·1uc11iu,, c11 tH111clla infu1ne 
cadc11a de presas que los solclttdos ladrones 
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l1,tl.>it1.H for111auo. Y Lodo el puehlu sintió 
houdo pcsu,r al saber que ,t1111ellfls hellisi­
rua~ 1nt1chachas liahia11 de ser ¡Jresn (le I.1 
voraeid1;1d del dragón. 

Llegadas que fueron a palacio, el re~· or­
denó que l.is gltardaran en una hermostt ~, 
a.pacible casa; displlso que las ata,"ittran 
con los tnás espléndidos y lujosos vestidos; 
mandó ciue les dierau los más exquisitos 
m:tnja,res, j ' dctermi11ó qne cada. día había.11 
de entregar al <lragón una ,le aquellas mu­
chachas. 

La primera qtte destinaron a ser clevora­
cla por el horrible animal fué 801: pare­
eía ltL mús fea de todas, por11ue ::ie había 
e1nbadnrnado la cara con ln1rro y con ho­
llín; .Y por esta razón ele fealdi.td )' l)orque, 
tt<leruás, no mostraba 1nicclo a lgLmo, los 
cri~tdos del rc;v penR1tro11 011 lle,7;i rsclu In 
primera, ¡)ara n11iruar a l,t3 otra:;;. 

Entraron, pues, a su habitación ~, cou 
exquisitas ~, cortcsa,nas palabras le roga­
ron que los siguiese. 

- Ven, hermosa, ,·en - le derian con , 
tono znlarucro -. No tengas cui<latlo, que 
uacla, 1nalo te pasará. ,, nu10s n c..1sartc cou 
el hijo del re.v. \Tus u ser reina. 



,· c1ll rete u iénc.lola t·o11 ¡>aln bras c11gnJio­
sas, fucrou llc,-.í.udulil ltns!n el <1ci:n.irtu.­

n1c11to que dculro del recinto de J>alacio 
ocupaba el dragóu, lújo del re~·. Un jardín 
grande y delicioso prcccdí,1 a las ha,liitacio­
nt•s ele] t~•rriblc anin1al. Ya estaba tleutro 
d1•l j,1rdín Y los criados se disponían n abrir 
la ratitlicn puerta. cuanclo 8ol, Yolv:ién1dose 
a ellos, le::i habló con infantil ingenuidad: 

- Puesto que me lle,ráis a la casa del 
hijo del re)r, per1nitid1nc qne 1nc 1:1,·e la 
cara en la ¡)il:i de csLn fuente, que me a1Te­

glc los vestidos, qtte 1ne peine u1t poco. No 
está bicu que n1c prescnlc al príncipe con 
ta.les trazas. 

- lla,z lo que !.e pla,zca - le eo11tosk--i­
ro11 -: ya nos apartare1nos, par,L 110 moles­
tarte. 

Y se retirarou del jnrdin. Sol se la,·ó 1:t 
ca,ru, Ji1npiá1u.loscla del harro y tlel hollín; 
peinó e;ou exqnisito gusto ::lU rubia cabe­
llera; se ,istió cun el traje 11ue la auciana, 
,\.rl'Yi1n1ai1 la entregara. 

Ll::tmó a sus g-unrdianes, que al Yerla tan 
hic11 vestida y tan n.tloruada, se quetlu.ron 
eou la hoca, ,thicrta: les parecía, (]_tte otro 
sol ac:-ulnibu tl~ iluntiuar el delicjoso jardin. 
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Les costaba trabajo creer 4ue era la misin.1 
muchacha, sucia y despeinada, que ellos 
traian, y basta que fuese t111 ser terrenal. 
Pensaban que había hajado tlcl ciclo, lo­
mando las apariencias de tma chica pobre, 
y que ahora se había prese11tado con su ver­
dadera figura. 

Sol se acercó a ellos, y sin titubeo alg-uno, 
co11 gran resolució11 ':/ souriente, les elijo: 

- ¿Pero e¡_ue hacóis ahí con la boca abier­
ta, y con los ojos fijos, como tontos? Deciclme 
el camino por donde he de i1· a las ha bita­
cioHes del príncipe. 

Al oír aq_uclJas palabrns se echaron a Le1n­

blar y, ca)rendo de rodillas ante ella, le pi­
dieron perdó11 por su pee.ido, diciéndole: 

- No te l1abin.mos traiclo aqui p,1-ra ca­
sarte; te hemos eugafi.uclo. Estás destinada 
a ser presa de un dragón, <1ue está recluido 
en esta cá1nara. inmediata. Pero, si tú qtúe­
res, te salvttren10s, a,trnque luego el rey nos 
haga ahorcar, por desobedecerle. 

- Nada de eso es preciso - elijo resuel­
t.1,1nente la doncella-. Dadme las llaves 
de las pltertas y nui.rchaos. No temo al dra-

• gou. 
Admirados do tanta valentía, le entrega-

1 
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ron las llaves y se n1archarou. 1\brió ella Ja, 
• 

pu<.'rta y I l)asando de una cán1ara a ot.ra, 
llegó a. un salóu amplio, c11 donde ,~ió a, un 

Oon valentJa insospechada la jov~ll abrió la puerta. 

dritgóu colosal, tendido en 1111 diván latgo 
v de escasa altura. • • 

Dctú, ose la jo'ten a cierla clislancia y 
dirigió Jn, palabl'a al n11ilnal: 

- Yo te saludo, ¡oh, hijo <lcl rey! \Tengo 
de ca,sa de ..1\..r·e,Yn,mair; cll;.1 te envía sus 111tí.s 
sinceras foücitacjones :r hace ,·otos i,or que 
tu vida. sea larga. 

El dt·agón levantó la cabeza y miró a la 
C. O., VIll. - 6 
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11111chacha cou ojo~ <lcvornclot·<•s. Sol se cs­
trc1ucció de espa.11to; to,lo su cucr1>0 tc1n­
bla.b,t; los cn,bcllos se le erizaron en la ca-

• 
beza, y vol,. ió el ro:;tro, para no sufrir la 

• 
111iradtL aroeuaza<lora del dragón. Este. al 
nolar que ln. doncella, lenin miedo. ,·olvió 
lu cabeza .Y, después le hacia aJ)roxi n1ursc, 
1tccrcá11dol}t con su cola clis[ormu. Y cnnntlo 
la. tenía cerca, ,·olvia n. n1irnrla fijam<'n1e, 
J)U,ra asustarla. )lucha:-- ,-oces repitió el clr:1-
gó11 esta l)urln, atormentn,1Hlo así a la n1e­
(lrosa muchacha. Jlcro ella so UC'Or<lr'1 del 
cou;:;ejo de 11.re,·a1na,ir y, rccobruudo el ,-a­
lor, exclamó: 

- ¡Oh, hijo del rey! ~¡ quieres comern1e. 
trágame ele un hoca<lo, ~- acal.nt ele una ,·cz 
con mi triste vida. ¿Por qué 1ne hns de ntor­
mcntar a,sí? ::Ji 110 quieres h·agn.rtne, ¡~·o te 
orcleno, en 1101ubre di) ,~l'C\'atuair, que snl­
gns de la c11Yoltnra. quo te cuhrc! 

Apenas acn.bó <le pronunei:1r Lales pala­
br:1s1 el drn.gón se e1n1Jczó n hacer 1111 ovi­
llo. Cacla vez tornaba una ror1na 1r1ús redon­
d:1,: teu1bla,hc1, jade .. 1uLe, se retorcía desespc­
ra<.ln.111ente, y tle golpe la bola estalló con tal 
estruendo, <¡t1e todo el palacio se estremeció 
y ol propio rey saltó <le su trono. 



El dra~ón se había tr;u15forruado en 1m lindo mancebo . 

• 
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Todos los cria.dos ,. ser,·idores del 1no11ar-• 

ca se acercaron apresur,tclnn1e1tto par11 ver 
lo que ocurría,; y ha.Ua,rou l,l 1>icl <lel dra,­
gón y ,t su la.do un gallardo tnancebo er1-
vuclto en un 1naulo blauco como el ttrmiílo, 
que hablaba y rcia con una do11cella, blan­
ca co1no el sol. -vestida ele secla y (le oro. 

Corrieron n,l instantC' a <ln,r lt1 Ttoticin, n.l 
rey, pidié11dolc u,lbricitts J- dicié11dolc: 

- Sclior, cJ clrag·ón se 11a ·\'uelto un mozo 
blanco v hor1noso . • 

El rey y la roi11a se apresuraron a; ir p:lra 
abrazar a su hijo '5' n, :-;01 . Poco después se 
colchrab:1n las bodas del príncipe, 11ijo de la 
serJ>iente, cou la herniosa )' hucn,l Sol, con 
festejos popttla.res que dw·a.ro11 sin i11terrup­
ción siete <lías .v siete 11ochc-s. 



E f., B A N Q U ET E D E LO S 

DICHOSO S 

RI;;.I'\.\U.\ sobre cierto país lejano nn 1no­
narca, cuyas riquezas oran inagota­

bles; su p;:loria -:,· su fa.ma llena,b::tn toda la 
tierra; su ,·:1.,lentía. había. puesto a ra:)-' li a los 
rehcltlcs y traidores que osaron 11accrlesom­
hr11; stt generosidad le había conquistado el 
afecto y el cariño de sns súbditos, pnes todo 
el qne acudía a su bondad era ol>sequiudo y 
socorrjdo espléndicl..1ment.e; la ostentación y 
fu usto de Sll corle n.dmira hn11 a propios y 
extraños, J)llL'S lu::1 fiestas )' l>:1nquetes <1ue 
ofrecía co11 ocasiu11 lle e1nl:u1j,ulas o de aui­
,·t.rsarios, eran csplencleutes y mat,'1lificos. 

El re,· se lamentaba rierto dia anLe su • 

gran ,·ish·, srLbio, prudente ~· enérgico va­
rón, de las preocupa.ciones ~· clesvelos <1ne 
le ocn.sionaba c1 gohcl'1u11· . 

. \rreglndo segun Mourier, obra citada. pál,.!, 2•t 
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- Ya V'es - lo decía - cómo no tengo 
un momento libre JJttra dedicarme a ningu­
na c.liversión. iem1)re sttjeto; sie1npre pen­
dicn1c de los asuntos políticos, que rcq11ic­
rcu la 1nús cxc1uisita vigilancia. Procuro 
que mis súbditos tengu11 bicaestn.r, y es a 
cosl:1 de n11 suelio y de mi tlcscanso: c¡uicro 
que en n1i rei110 im1>ere la juRticia, 1>c·ro he 
de intcr·ycnir ,,.o 1nis1110 en la adn1inistra-• 
ción, para cvit;.1r col1echos y <.lesa.fueros, 
tan propios de la condición htnnana; trato 
de aumentar las fuerzas militnl'es del 1>ais1 

para, pocler rechazar cuall1nier n.tat111e de 
nucst ros enemigos, y tú conoces perfccta-
1nente las dificultades con que tropiezas pa­
ra, nllcgn.r los recursos precisos. ro no po­
clré resistir 1nucho !'ieu1po cstn ngobiantc 
})esadumhl'e del l}obieruo. I1úsca,nc, te lo 

ruego, persona:; que puedan ftlig<'rnr1nc es­
te peso, qnc 1nc• ayuden en la difíC'il ~• e11g-1,­

rro~a. l:.trca. de gohcrna,r: pro::-(•11tan1c in<li\'i­
duos c·apnccs de s11stituir1n" en algunas run­

cio11cs, y ;ro los inve:stiré de autoridad, por 
n1ucho ql1C n1c cueste. 

- ¡Señor! - contestó el visir con an1a­
l>Je so11risa -. No couo~co a uiu~i'tu ho111-• 

llre que , i,·a ou el u1undo .V esté libre de 
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pcnu.s y de preocupa.cioncs. I,n CO])a de los 
placere:. y de la alegria eslit. ~clior, en tus 
ma110s, se ofre<.:<' a tu alcance Urna y deli­
ciosa: uo tic110:, ,1ue l1ael'r :.ino escoger JH'll­
cle11te .,· ati11adame11tc. ¡~aber elc•~ir: ése es 
el secreto! 

El rey1 1nulesto por ilt¡uellas 1,alahras. se 
e11ojó con el Yisir, y, con se111blnntc de dis­
~usto le pre•runtó· 
V 1 t) • 

- ¿De n1oclo que tú crees q11e no hay nin-
gún hombre en la tic1·ra sin penas ni dis• 
gustos? 

- Lo afirn10 - rc1,lic.;ó el visir - con el 
ma~·or respeto a la opitLiún <le 1ni scüor ~, 
clnefio el rPy. • 

\' el soberano alejó ni visir de su prcscu­
cia, profu11dnn1cnll' ,•11ojacll). JJnsa<lo un c·nr­
to }Jlazo de t iPtnpo. 1·omó la clcterminación 
ele a ,·erignnr por si rnis1no 111 Yera<'idncl del 
ast•rto del , ísir, v <l<'cicli<'> nbau<lonar el rci­
JJO. Dejó la:3 rieutlas d<'l PodPr en 111:inos de 
sn ,-,1hio 1ninistro. \'istióse 1111 disfrnz co11 el 
qu<' nadie pndiern co1)oc<>rlo, ensilló s11 cor­
cel más corredor v rodcü n su ciJttura una, 

' 
1,olsa l)ie11 replctn rlc oro. Dcspnés (le todos 
t>stos preparativos, partió . 

. c1uanas, n1eses, afios e11tcros ;tudu,o re-

• 
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corriendo mundo: µasó por las más populo­
sas ciudades, cu~•as casas y palacios mara­
\rillaban al viajero; recorrió las aldeas más 
alejadas clcl rnido ,\' trúl'n,go comel'cial: vi-

- Lo afirmo - revll:có con entereza el visir. 

sit.ó países de todas la,s razas, de todas Ins 
religiones: ent1·ó cu los 1nt1ra,·illosos alcáza,­
res de los reyes ~· Lle los 1>otlerosos1 eu los 
mezqtÚ110s tugurios de los pobres ~' eu las 
cuc,·ns de los n1e11<ligos; en todns partes 
pudo co1npro1,ar que sn visir tenia razó11: í'n 
nit1gú11 sitio halló al hombre feliz, lihr0 <le 

penas ,v <le clisg11stos. 
Cuando ya h¡-1,bía recorrido toda Ju tierra, 
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llcg:ó cierto clia u la puerta ele un magniñco 
jardín. ,l :rbolcs cnhiertos de 111aduras fruta,s 
de tocla especie for1nahan amplios paseos, 
iu,•itanclo a discurrir deba.jo de su frondosi­
<lacl. Ro,lcaha aquella cuormo erten.c:ióu de 
terreno nua alta pared eonstruida con m,1r-
1nol hlnnco. l,it pt•crla esttlha lihrc: ningúu 
guardián dete11ía el paso de] ,·iajero que 
quisiera internarse J)Oi' aquello CSJ)csura. El 
re~· peneh·ó en el delicioso jarclú1. Audu,·o . 
uu l>ucu trccl10 atln1irando los uartinjos y 
los liruoneros, los n1auzanos y los almcn­
clros y otras 1nuchus es1Jecies e.le árboles, 
c.·11aJ·a,los ele frutos cu,·o olor ,r cn~·a vista 

' .J • • l 

incitaba a cornerlos. DiYisó Ln1a a1nplia pra.-
dern, Ycrdc co1no la esmer .. ilda, cuh ierta de 
llores que cxhnlabau los perfnn1Ps 1nás finos 
~· dclicn,dos. Sentóse u tlescansttr eu aquel 
deliciosü l t1g}U'. doude ola c•o11fuudirse el 
canto de los ruisciiorcs cou el gorjeo de los 

1nirlos ~· <le los colorines. X atla, podía sospc­
ch,trse 111ás grato a los ojos q11c aquel pano­
rama: nada 1nús delicioso ::i, los oídos quo 

aq11<•l <'neantnclor concierto. 
En un altozano 1111e cerca se di"vis,tht1 1 le­

,·antúhase uua a1nplia tiú11da, lujosamente 
d~cora1la,, n cu,, Of- lados agradables ::ir ro-
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~'uelos y fuentes cristalinas dejaban oír su 
eterno murmurio. Acercóse y pudo ver l1as­
ta siete hon1bres, do diversas eclades ;r con­
diciones, sentados alrededor de llna mesa 
servida con los 1nás selectos y sucule11tos 

-manjares, con los ,·inos .,· licores más ex­
q 11isitos. La alegrlu, se veía raclin11te en los 
rosh·os de totlos los co1nonsales. El porft1n1e 
de las flores, el aroma delicioso ele los [rL1-

tos y de los vjnos, los cnntos de los pá,jaros, 
los elocuentes dísctu·sos de los brindis, todo 
so fundía en una sola, emoción de alegria y 
do bicnesta,r, do dicha y <le felicidad. Ni 
una sombra había para osciu·ecer el riente 
cuaclro . .1'\quel era, sin d11da

1 
el banquelc de 

los dichosos. 
El re:y se aclclantó hacia los l'elices co-, 

mensales ~T, despu6s de saludarlos amable­
mente, les bahló así: 

- \Tengo busc,tndo tlcscle hace ruuchos '-

:.itlos por todas las tierras J. por todos los 
mares l1ombres que no sepan lo que es pena. 
Ya iba, desesperando de encontrarlos; pero 
a,l fin los hallo, al fin ,Teo hombres eutern­
mcute Celices. 

- ¡Extranjero! - le contcsta,1·011 -. Pa­
sa, descansa entre nosotros¡ con1c de nues-



tros manjares, hehe de oucstl'os vinos: re­
pón tus fuerzas; luego ~cguirás tu eamiuo 
)' 1101:ootros el nue~tro. Te diremos :ilgo ele 
nuestra Yida ,. t(1, 11ne noc:; crC<JS felices, po­
drái:; juzgar si lo somos. 

El rey THll=;Ó a la tie11cl:t1 sentóse en.trc 
élt¡11ellol'l ho1nbrcs y ro111ió y hehió con ellos. 
Después catlu c11a l contó s11 l1istoria. 

El 1>ri n1cro tlijo co11 ,,oz reposada: 
- ío era reY de Arabia y mis lesoro!:l • • 

cr,tn in11un1crahlc::i. Para cl1tros itlca del l>oa­
lo de 1ni casn. ns <li ré que con moti Yo uc nn¡L 

cxpcilieióll 111ilit1t1·, el n1a,,·ordon10 ma)1or ele 
1ni J>alacio vino a co1nnnicar111e <1ue nue,·e 
rnil ca1ncllos estnhan car~ado~ ~-n con la va­
jilla rll' ,ni cocina y que lotl11vífl no t'ran Rn­
tic:i<'nfL•s; í11t'.1 ncc·e,-,:1rio l'argar otro cenll'n:tr 
de can1ellos. El día si¡;uientc se dió la ha­
tc1ll.t. lAt s110r1c me fné contr.-1ria y el cnc-
1nigo deshizo por co111pleto mis ejércitos, 
:.ac¡ueó n1i ca1n1>nn1cnto1 ]lfl.SÓ a cnrhillo a 
nü:a1 tropa · .,· yo 111isn10 cai prisionero, des­
pué8 de halit>r busca.do la 1nucrlo cou a,rro­
jn ~ dt>cisióu dcscs1,erada. Ensn ngrcn ta.do1 
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rotos en jirones mis ricos vestidos, sucios 
por el lodo; clesñgurado y n1altrccl10

1 
fui 

arrojado a, una inmunrla cuadra, tloncle pu­
sie1·on cadenas .:~ 1nis manos. grilletes a 1nis 
pies, sin quo nadie ere.vera mi aserto ele ser 
el rey inieliz del ejército c.lorrotaclo. 

Al llegar la, noche, un palaf1·ene1·0 entró 
a la cuadra y me puso delante lu con1ida: 
era, sencilla,1nente un trozo <le carne cocida, 
n1eti<lo en una olla pequoi1a. Después ele de­
ja!' aqt1ello al alcance de mis 1nanos, el pa­
lafrenero so marchó sin decir palabra. Al 
mo1ncnto entró uu pcn·o, <1uo metió el hoci­
co en In olla, para StLCal' Ja ca,ruc; ~-o, suje­
to por mis grilletes y cacle11as, no podía h,1-
cer otra, cosa que gritar para, cspanr,arlo. 
Mas el perro, asustad.o <le los gritos y for­
cejeando por sacur el hocico .r la ca,r11c, 
empezó a retroceder le,rnutando cu iJltu In, 
olla y ucubó por sa,lli· con ella,. Yo me cc:hé 
a reir a carcajadas. Eu esto entró el 1uozo 
de cuadra y, extra,fiado de 1nis risotadas, 
me preguntü l~t cansa. Yo no pocUa conte­
nerme; al fin le dije: 1<)[c rio

1 
porque n.yer 

no l)a,stabau nueve 111il camellos pH1·a llevar 
Ja vajilla ele n1i cocin/11 ~T ho.v n11 perro se la, 
lleva sin 11ing-una <lificultad, >¡ 



Con,,enciclosJ al fin, de que ,yo era el 1·c.v 
,,encjdo, me dieron ltt libertad; 1>cro la ver­
gueuza me im})idió ,·01,,er a, e11trar en el 
reino de 111is autC}JllSado::i. 1Utdnvo cr1·aute 
por el mundo, hast..1, que la [at.alida.<.l me 
trajo a este jardín, donde he prolongado mi 
pcrmauc11cia. ;,Te parece, extra11jero, qnc 
so.,· yo el hon1hre que ,rivc si11 pc11as? 

En seguida halJló el seguudo: 
- }li 1>adrc es el re~r tlc Col>ulet. El ciclo 

se hahia dignado col1uarmc de todos los 
hicnes. ele LodttS l,ts dichas (le este inundo. 
Pero tc1tía un e11emigo; n1c odiaba, porque 
aspiraha a dominar el rciuo de mi padre; J' 
era más fuct't.e <1ne nosotros. Yo le sobrcpn· 
jahu. en ju,·entud, e11 fuerzn ~• cu belleza; 
pero él tenia ronchas más riqtiezas que yo. 
Yo estaba casado con una n1t1jer aulc la 
cual palidecían los astros del cielo: si1s ce­
jas, negras co1no las alas del cuervo, en­
,ol,·ia11 u110s ojos grandes~· luminosos co1no 
carbunclos¡ sus mejillas eran n1ás encarna­
das que las rosas do mayo, que, celosas de 
su hermosi1ra

1 
no se atrevían a a,brirsc en 
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su presencia; su tez hln,uca, n1á::; qnc lc1 

plata, u. su lado osctu·a: su talle fino .r ele­
gante, podía co1npararsc con el ciprés. \' 
sobre tocla;:¡ estas bcJ lus c:un l i1l;_tdcs, poseia 
In de ser buena co111u un úngel del ciclo, 
ama,ble, CU,l'ifios¡,t1 trab,1,jador,t, <lisereta. ~Ii 
vida a, su lado discurría, con toda felicirlttd; 
olla 1nc an1aba con igun,l cariiío que )'O ha­
bía <lcposit.n.clo en su eora.z6n . 

Un rlín., 1nicntrt1,s yo estahn (le cazn,, el 

hijo del rey, mi unon1igo, uizo irrttpción en 
mi r>ala,cio, con lln gran nún1oro (le i-.ol,ln­
dos, y raptó a, mi esposc.1. Mi juventtHl ~, mi 
fuerza, 110 pudieron inte11tar el rescate, por­

que 1ni patlrc no <lisponí.L de tn,ntos ejérci­
tos ui ele t,Ln 11bu11dantes modios 1n,1.tcrialc•:-: 
como nuestro ,·ecino ri,ul. IJa,nzar ttl pue­
blo a una avcnttu·a gllorrorn hubiera siclo 
exponerse a perderlo todo. So tuve n11i~ 1·t•-

111cclio que tase.ir el fre110; i1npotcnte para 
arrancar a n1i esposa de lus garl'nis del la­
cll'ón, salí de 111i país, lleno de dolor ~- de 
<lesespcr:1cjó11, y corrí tierr,ts, ,· isi té J>C:Líscs, 
auduve sin dcsca11s0. Y aquí me tienes. 
¿8oy yo, extranjero, el !1ornbre sin penas? 
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Cada uno de lol! cou1en81lles fué re.firienuo su Wstoria . 

• 
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El tereero contó a,si i:;11s a11cla11zas: 
- Y o cr.t general en jefe de lo:-; cjérc i tos 

do! cm1,eratlor biza11tino. Eu un,a cumpaüa 
recibí orden de <.htr la, batalla. v se trabó el 

• 
co1nh.itc1 largo, encarnizado, que ter111inó 

con, ln. ,•iclorin, de mi ejército. Pero en el 

momento cuhnin,1ute de la J)Cloa. cunntlo 
mis soldaclos lucl1ahan a la desesperada con 
enemigo superior en 11úmero, .vo 1'111 presa 
tle un pá11i<'o inoxplic:ible e irresistible: sin 
saher lo 4u~ l1acía1 con10 alocado, hni del 
ca1npo a toclo el •·11lopar de Lni corcel v ,·ol-º '• 
vi solo al ca,mpa,n1cnto clel e111perador. No 

es necesario clecir el e(ecto lfUO mi preseu­
cia produjo al :soberano: intliguatlo vor n1i 
cobardía, decretó LUi suplicio y mi mttertc. 
0011 astucias logré cng;iiinr a mis guarclia-
11es, y escapé d.c la pri;;ión. l)ero dLu·ante 

mi huida, n1l cttl>allo, c·omo si est1ryiera 
av·crgonza.do ele llevar sobre su:,; lo1uo:- a un 
cobarde, !Se clejó caer y murió. ll11he tl(' se­
guí r mi c.unino a pie. con fa,t iga,:,:; ,\' i-uíri­
mienLos incontahles, hasta, f]lll' llegué a n1i 

cal'\a. Y ,tW mi mujer, habladora y aficiona­
da a chismes, la emprendió con1nigo y me 
colmó de i11jurias )' de burlas sangriontits. 
Un día y otro din. repitió stis ironías acerca 

1 
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de ,ni ,ralor ~· ele 1ni JJU11do11or1 liast.i que me 

vi forzado a huil' otra, Ycz ele mi casa y 1ue 
• 

la11cé n correr mutHlo, sin $,J.ber dónde iba. 
Yo aba11douó los uH'ts sagrados deberes del 
honor. ¿('reos tú, cxtranjero1 que seré .vo e] 
honihrc dichor-o que tú ,,as busca,11do? 

El cuarto comensnJ 8<' expresó asi: 
- )Ii oficio era c,tntero, y con mi co11ti-

11uo ~- lio11rttdo trallnjo gauab1t cada din. tres 

moneda:; de plata, cantidad su.iicicntc pa.rr1, 

$Uh,·cnir a mi ma1n1tencióu y an11 para ha­
cer alguna limosna. Un dia mo visi tó 1U1 

de!Scouoeido1 que era nn ho1nhre de hic11. Al 
,·er 1ru corazón ,\' mi ne.la de lra,bajo ho11ra.­

do1 pidió ,t Dios que me conced iese lnri1.1uc­
Zil, puesto c1ue Lau 11uhlo y cári t;;1ti,·o uso 

vcuiu bacieu<lo <le mi pohrczn. JJcro el .t\n­

!!;el ele los Tesoros tlijo a aquel piadoso ,,a­

!'ón: « - C'onozco s11 carácter: si lo dov ri-
• 

q nez,is, no i-n hrú clonlinarsc ni administrar­
las. • Pero el hlteu hombre ~alió fiador de 1ui 

honradez., ele 1ni hondnd. , ~o iguora lnt, ua­

tur,thnc11le, toch'ts las fat ip;ns y todoR los es­

fut·rzOl"\ que aquel hombre hacia para, qne yo 

O. O., VID. -7 
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f'ue~o rieo, .v tl1•scouocia el bocho de 11.ihcr 

e111pel1atlo s11 pala.hra con la C'e1·teza c¡uc él 
ahrign,ha ele q 11c, a1>cnas fuer u yo rico. n1e 

dedicaría u obras de cc.tritl.u.1 )' u, !)l'O<.li"'ar 
bencfi.eios n los pobres) net<'sita<los. 

Cierto <lin me ocupal)a en derribar una 

piedra: a.l snc·arla de la, cnutern.1 ohscrvé eu 
el fondo uun cue,·n gr:inde; ens,1nché la 

abertura a tnartillazos hasta qtLc, tras pro­
longados esfuerzos. lo~r6 })Cnetrar en el in­

terior. :\fe hnllé ante un tesoro rahnloso: 
n1ontones y n1011to11es de oro se ofrecían a 
n1i flcltnir,t<la yj::;ta. Trasladó secretamente 

todas at1uclla~ riquezas y 1ne emh,1,rqué ha.­
cia, un pai~ lejano. 

Gr.1.cias a tni oro 110 tardé en ser 011 a~1ue­
lla tierra un J)t'l'tiOHaje i1nµortau1e. El rey 
n1e no1nbró su gt·an Yi~ir. )[i J)nlacio cstahit, 
l lc110 de los múR preciados ol)jetos ele la tic- • 
rra.; n1is c:-:cla, os se conta.hnu por c·entena,­

res; lleµ-ué a. tener hasta cien porteros, con 
,-aras de> oro ft11isimo1 para cl,u· guardia al 

vestíbulo de mi morada. 
Pero en aquella vida esplendorosa 1¡ue ~·o 

lle,Tal,a me lu.thin. ol,•idn.do ,le lol'l 11obres -:-,· 
<le l ) ios, .v ni había peusado siquier,J e11 
aquel ho1nhr0 h110110 -:,.' puro de iulencióu, 
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que fué la causa de 1ni fortuna. Se l\J)oderó 
de 111i al1nA un/X sed inextingt1ible de amon­
tonar ri11 ueza:s, ta11 gra11cle y tau a,rclieu Le 
como él deseo de gastarlas en una ·vida de 
ostentación y de fausto principescos. 

:'.\Ii tlescou.ociclo l>ienhechor se enteró de 
la vida qnc .vo 11e,raha, y· 1>reocupatlo por el 
cambio operado eu mi concioncia, pensó 
l1asta buscarme y se dirigió a mi palacio, 
con ánimo quizá de reprocharme 1ni abstu·­
da conducttt. )las no pudo ver1ne, porque 
en la puerla lo rechazaron 111is elegantes 
porteros ele las ,Tn_ras de oro, )' basta llega• 
ron u golpearle cua.11tlo insistió en su pre­
tensión de hablar conmigo. 

' E11tonccs ocurrió algo gravísimo: el 1\J1• 
gel de los Tesoros se a,J>artó do mi ln.tlo y 
vine .1 sor presa del demonio de Ju. Ambi­
ción .• \.spiré 11.:tda n1e110s (JLlé al Lrono de n1i 
re,v: urdí uua con~pirariüu para derribarlo 
~· c1t1ita,rle la , ,ida. Una, n1a110 vengativa eles• 
a,tó los l1ilos de la conjura,cióu ,\' fuin10s des­
cubiertos. Jiis cóm¡)lices p,igaron con la 
muerte su lraiciór1; fué prego11ada n1i cahc­
zn, 1nis rir¡ t1ezas fneron co11fiscadas, y .vo 
a duras J>enas logré escapar n u1in, ele ca,ba­
Uo y huir. 'I'raté de ocultar mi condición , 
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,,oJvieudo 11 ,·ivir co1110 cantero, n1i primiti­
vo oficio, j' otra vez cogí el 1nartillo. Pero 
ya uo aJigcral>a.11 su l)OSO, como tintes, la 
pureza del corazón y la Lranc¡uilida.d de la 
conciencin. }le u.l>rumaba aquella herra­
mienta,, antes mi insepara,lJlo com1l11.11cra; se 

volvió un instrumento de torttu·a y 1:i. tiré. 
Desde entonces ando errante y vagnhnndo 
por toda la faz de la tierra. ¿Nicntcs ,tcaso, 
¡oh extranjero!, e11vidia de mi íelicidau? 

El quinto se Cl\.'})resó en estos t6r1ni11os: 
- Yo era con1erci:1ntc e11 Persia y e11 mi 

ca_sa almacenab.1 las telas 1nits lirias, lus jo­
~ras mAs lujosns, los perfumes mús CX<)llisi­

tos quo salen H, los n1ercados do todo el nu1u­

clo. 'I' sohrc todas las jo.vas de 1ni cn:-tt ex­
cedin en ,·alor 1ni (u1icn, l1ij:l1 huérfana des­
de pocos días clespué\i do nacer, hclla, como 

u11 nstro, brillante ruits aún qnc la esn·ella 
do la n1a11ana. Sn negra c:.1,b(;}llera atraía, co­

n10 UD imán; Slt talle, fino y cleg .. iule COlllO 

el do una c:i tia., l lu in.aba la, atoncióu de Ctliin­

toi- la ,·eian. Yo ltt había coustruíclo para vi­

vir 11n verdadero palacio euca11tado. Pronto 
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ln, noticia de su belleza traspasó ln.s fronte­
ras JT surgieron tlc todas pn.rtes })retcnclicn­
tes, a c1lúenes ~To proclu·a,bn. clisua,dir de su 
u1tento, fundado en ln corta edacl de Ja tnu­
chncha. 

lJna vez se me presentó un jn<.lividuo, ri­
c·ameutc vesti<lo, que n1c cti,io ser heredero 
clel 1·ey de Eclesa, J- 1110 l1abló poco más o 
menos: « - Yo quiero ser tu l1ermano, 1uás 
que tu socio; tú venderás las mcrcacleríns 
,1ue )'O te e11,-ie. ~· estoy segL1ro que te que­

dn.riLs contento, más a1'.Ln, ag1·,idecido. » l'a­
la.bras de oro juzgué aquellas paJabras. IIí­
cele gra11cles ho11ores n-1 st1puesto pri11cipc 
y lo inst::ilé co11 toda, suntuosic.l:id cerea de 
mi casa. E11tró 011 ,ni intimidn.d; dile cuen­
ta ele mis negocios, conoció los secretos cle 
mi almacén. E11seüéle n1is joyas 111:is ·va,lio­
sas, tlcscubrile los subterráneos donde ;ro 
ponía mi fortuna a salvo de los a,taqt1es ele 
los ladrones. A su la.do )r co11 su interven• 
ción hice algunos bue110s negocios y depo­
sité eu él toda mi contia1izn.. 

TiemJ)O tlespués me dijo que pc.11saba JJar­
tir vartt su 1,ais y me rogó que le aco1npa­
fi:ira :1lguno.s jornttdas. llicclo como de~ea­
ba., .V cuando vol,-i a, 1ni cn.sa, me di cuen-
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t;t de lu 1nagnitud d<t la catástrofe. Aquel 
bandido, fingiéntlose príncipe, me había ro· 
hado todo: n1is dineros, mis joyas, n1is tela~ 
y l1asta, mi ¡Jropia l1iju; y parn ello se habíu 
construido u11 pa,so subterriLneo tlcscle su ca• 
sa 11nsttL la roía,. \Tanas fueron las lJesquisas 
que J1ic·e por hallarlo. Btu·ludo ~- n.rrni1u1do, 
sólo pensé cu huir, cu npartarrnc de acluc­

llos sitios donclc tan reLi:,r, vivía. \" buscan­
do lugar donde olvidar n1i tru.go<lia1 llc¿.;ué 
hast.1, nqui. ¿:~ro crees, ¡ob cxtrn,njcro!, el 
hornbre dichoso qne nndns huscandoi' 

El sexto hizo l:.t si~uic11tP rel.u~ió11: 
- ~Ii pudre es el ro.v de \"alnc. \ o, co1no 

príncipe heredero, recibí una, cs1nera.d:t cdn­
cn,ción. El rey, mi paclrc, pidió para mí la 
mano dc-uun princesa de la más noble cs­
ti1·pc; ella murió 1nienh·:1s se Ue,·a.bau n. ca­
bo lns con,·ersacioncs necesarias 11a.ra co11-
certar la boda. Pidió después la 1ua,110 de 
otra 11orn1os,~ princesa: pero también n1urió 
n.pcnas se habian l1ccho los 0s1>on,,ales. Pu­
so los ojos 011otr:11>ersona, hija de un rey; 
cuau<lo yo llegaba a su ciudri.d, con objeto 
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<le asistir al fc:,itin de la ton11t ele dicl10s, 
ella murió taml>ién. )U c·uarta no,·ia, era, hi­
ja de ot.ro rey: bella eomn un dian1autc; sus 
mejillas ernn n1ús hermo~as que nn ruhí 
tallado: sus ojos, hrillanlcs y penetrantes 
con10 lo~ del halcón; cll'Spués ele la l1ocla, 

. ' tllUl'JO. 

Totlu,·in 111i padre pitliú par:1 1ní la mano 
de otra clonecll:.t, mucho 1uás hcr1nosa que 
todas lns otras. :Nos casa1nos. Dití n luz un 
nifio y pocos dins después mu.rió, a. la ·ycz 
que 11ncstro J1ijo. Entouc·cs el re~·, n1i padre, 
n~c <lijo: «Yo te clcstinnl>n pnra succclcr111e 
en el trono y ceiiir en tus sienes n1i coro11a; 
pero la suerte, cuyos tlccrcros son inc,·ita­
blcs, se l1a pronunciado contra ti. ¡.A.p.írta­
tc <le mi l)resencia! » Y ,'ine h,lRta a qui, en 
crra11tc viaje por el mu11clo. ¿Te parece, 011 

extranjero, yue es mu.r hondo el cimiento 
tlc 1ni feLicidncl en este mundof 

l'or fin, el sé1Jtimo ele los comc11sa.]<?s di­
chosos, hnhló en estos térn1.i110s: 

- Yo era el p;ran scfior de Bugdan, en el 
J{11rdistán. Dios 1nc había dado nueve hijos 

J riquezas sin cuento. :'lfi palacio, como tm 



El rey se adelantó hacin. el lugar donde los boar 

nido de itguil.'ts, levantaba su~ ahncnas en 
lti chn.1 de uua roen int'tccesiblc para. los 
er1enúgos. A nada ni a nadie tcml¡\ ~-o, rue-
ra. (le Dios. «¿Qué g'olpcs podrán llegar a 
alcanzartnc en esta alt11ra?• - po11su.ba. 

Ocho de 1nis 1újos eran buenos y obedien­
tes .t mis órcle11e:c;: el noveno era. discolo y 
i:cbclde, de 1uala rnlea J' condición. Vi rno­
rir uno tras otro a 1nis hijas, tt mi csposn., ,i 
1nis ocho hijos huenos. Solamente 1nc quccló 
el oh·o hijo, el n1alo. ¿.Q,ué babia ele ha.ccr 
con él? ¿:\!atarlo? Era mi llijo. No pude do-
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¡I.'OOres dichosos celebraban el banquete (pág. 90). 

minarlo. Disipó mis tesoros en unión de sus 
cómplices, )' acttbtí por e~'l)ulsar1nc del reí· 
no ,· }lonersc cu rni lu••ar. Por eso estov . o ' 

nqui. ¿~eré~º- ¡oh, extranjero!¡ el hombre 
feliz que tú buscas tttu afanosa,montc? 

El rey cgtahn asombrado, .il ver lo cnga• 
fio¡;a::; que son l:.ls apariencias. Ingenua­
mente les contó su historia y sns ru1dau.zRs 

por el mundo en bu::,c,t el.el l101nbre sin pe-
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nas ni prcocupacio1tcs. Uno tlc aquellos co- • 
mcnsales, le dijo: 

- Si eres re~,1 ¿por quó ha..s clejn.do tu 
1·eiuo y llevas esta vida errti11te e inútil? 8i 
todavía c1uedasc c11 el foudo de tu alma un 
sentimie11to de pitdor, ¿uo te bastaría,11 tau­
tos ejemplos de en\'ilechnieuto? ¿Es tlcccn­
te que un rey oiga totlo esto? ¡~t~l d<• aquí; 
aléjate sin tardanza; vete a gobernar tu 
reino, que es lo mejor que puedes h,tcer! 

Y el rey partió cutristeciuo. 



H ABÍ.\
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hace ya mucho tie111po1 en 'l'e­
tuán un bomhl'e lla,n1ado Abtlelaziz, 

que crn aficio11ado a eomcr hicn. Con10 estn,.. 

ha en 1iosición destthogac:la ~· sus rentas le 
producían par,t viYir sin necesidad de tru­
bajar, podía permitirse el lujo de clnrsc una 
vida regalona: no ern, ra.1·0 Ycrlo atra,·esat· 
1.1s calles de la ciuclitd, eu dirección o. la 

1nczt1uita mnyor, cou su tel,da dcl>ajo del 

brazo (alfo1nbrilla que emplean los moros 
p.1ra sentarse mientras l1acen 1.i oración), 
su chilaba de colores chillones1 sn ttlrba,nte 
blanco, sus babuchas nu.evas ... 

Un día compró en el zoco meclia <.!ocena 
de picho1les

1 
tiernos y gor<los, los llevó a 

casa, los degolló, y n1andó a sns crin,dos que 
los deplu111arnn; y después él mis1no se puso 

Recogido ora.lmente en Rn.baL (.l\Iarruecos). 
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.i hacer todas las operaciones necesarias 
pa.ra. prep:irar un huc11 J)lato. Ahriólcs el 
buche, les sacó los intcsliuos, .iuuquc dc­
ja11tlo clent.ro el higa.do, y los lavó siete ,·o­
ces. Los ató luego por pa.rcja,s, los 1netió 

en una olln y en ella. puso .tclC'rnús 1nicl, 
pasas, cehoJln, cauelu, u,antcen l"<tuein, 

aceito, pin1ic11ta, azafrAn .v un poco de s:il; 
lo echó como dos cucl11.tradas tle a,gna., tn pó 

la, oUa con un papel, ~, la, llc,·ó, cou un 
crit.ttlo, al hornero, nl cual dijo: 

-Ton1a, 1nacstro, esta olla: cuéccmcla; 
aquí tienes t Ll suelclo. 

El hornero tomó In, olla y el dinero, ~­
pt1s0 aquélla al ruego tlenlro del horno, di­
ciendo a .,1,\.bclclazi z: 

- Scfior, dentro ele una l1ora puedes ve­
nir a recogerla. 

- Vc11dré - contestó satisfecho el clie11-
te 1 ,Y se rr1a.rehó, relamiéndose al !Jcusur en 
el suculento restiu qtlc le esperaba. 

1\[01nentos después pa:ia.ba, poi· tleh\tttc 

<lcl horno e-1 c~ulí Bcnnani, .1con11>a.ñallo por 
su sirYiente. Notó el oloreillo <-1uc dcspc<.lían 
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los pichones dC' .i\hdelaziz. ~· se despertó su 

a1Jetito. 
-¿DP llót1d<' saltlrá este tnfillo tan agra­

di.lhlc? - preguntó a su acon1pa1ia11t.e. 

- Del J1oruo, scnor - le contestó. 
- ¿.Del horuor l'nes u,nd11 :.: dile al hor-

nero que te dé inmccliatame11tc lo que estit 
c.:ocien1lo: <Jllt' se lo n1a.nclo yo, el en.cu Ben-

. 
naUI. 

El criatlo fué a cumplir el enca1·go ~· es-

1>etó aJ hornero: 
- El t:udi Bennani te orde11a que mo eu­

tregues la olla que se está cociendo. 
- ¿Qué dices?- preguntó extraiiado el 

l10TnOro. 
- tiue n1c eles la ollé1 c¡uo despide tan 

lntcD olor, c1ue te lo mn nda el cacl í l3c1111nni. 
- ~o p11cclc ser, quPriclo - le co11tcstó 

n1u~· cu1uplidamen1e - . ¿_'~o \'Cs que esta 

olla eR ele un scüor y ,·eiidrá a, recogerla? 
El criado trans11útió al cadí tal contesta­

ción 
I 

y RL>lllli.llli. en pcrson,1, se dirigió al 
hornero ~· le l)re~untó con zalamerias: 

l'cro ho1nl>re, ¿,por qué no vuedcs clar-

1110 l.i olla? 
- 8cilor, tic11e su ducflo - conLe ló el 

hornero. 
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- 1.Q,ué im1,orttl eso? - le <lijo el cuuí. 
Y cn1pozó a hablar Ji a convencer al llor-
11ero de que debía entregarle n él In, olla de 
los pichones. 

- ¿Y qué Je digo )'O al dueño cnaudo Yen­

ga, ,L llevársela? - preguntal,n el hor11oro 
co1no pri11cipianélo a ceder. 

- ¡Cosa más fiícil! Si ,•icnc -:,.· 110 encuen­
tra Slt olla, de seguro que te a111011azará cou 
querellarse de ti ante el caid; J>ues tú le 
dices que se querelle ante el cadí )' te \' io­
nes con él ru1te n1i tribunal. No clojn.re111os 
de eucon trar u o meilio ele ti brarte. 

Cedió, ctl fin, el hornero, por miedo al cadí, 
)' le entregó l,1 olJ¿t con los picho11cs, qnc ya 
esta.han cocidos. El cadí ma11dó a su cria­
do que la, cogiera, y procipitncla111ente salió 

del horno y se dirigió a.- su casa por callejas 
apartada~ y solitaria~. 

Al poco rato Ahdclaziz s~ presoutaba e11 

el horno en busrn de Slls pichones. 
-¿Qué pichones ni qué olla es esa?-con­

testói clispliceute, el hornero -. ¡,Tengo J'º 
alguna olla. tuya? 

- ¿Que 110 tienes tú unh olla mio,? - gri­
tó 1\bclela,ziz, sn.lié11doseJc los ujos por Jas 
órbitas -. ;.Que no te he entrega<.lo yo ha-
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ce menos de una l1ora una olla co11 seis her­
n1osos pichones ~' te he pagado tu salario 
por cocerlos? 

- \'o 110 tengo nada tu.vo, ni to he ,,isto 
ja1uás - replicó el hornero con calma-. 
¡Dt~jamc c11 paz! 

E hizo ademán de retirarse. 
- ¡('ómo? ¡Qu.e te deje cu paz? - excla­

mal>a, furioso, Al1clelaziz -. ¡Lndrón, ca­
ualla! ¿,\si se rol)n al prójimo? ¿Crees que 
esu se puede hacer imptme1nente? Pues te 

• 

cqui,•ocas. Ahora mismo vas a venir conmi-
go a })rcsencin del ca.id, y alli veremos si yo 
te he dado o no to l1e dado para cocer una 
olla con seis picl1ones. 

Y le cogía del bru.zo, le zt1.randcnl>::1, tira­
hit de él para sacarle a la calle y llevárselo 
consigo. De pronto el hor11ero empezó a gri­
tar n1ás fuerte c1ae Al)delaziz )T decía: 

- ¿(~uc al caid? No, uo, al cadí te llev·a­
ré yo para que pruebes c::ias 1ue11Liras qne 
estás diciendo. Al cadí Dennani, a ése, que 
os justiciero y recto: ,rercmos si en su pre­
sencia tienes tantos humos. 

- ¡Mentiras )'O?- hramaha,.Abdeln,ziz- . 
\ 7am08 donde tú quieras: ,·a1nos i.tl cadí Be1t­

uani 1 ~· .Ya verás cómo 1,agas tu delito. 
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'{ sin dejar ele gritar y ele lanzarse n1utna­
mente imprOJ>erios, salieron a lu calle 5· ,;e 
c11caminaro11 a la 1noruda del r:adi Bcnna1d, 
que seguramente hahrín ya da<lo cue11ta, de 
los picho11es que ~\.hclcl,tziz preparara ~• que 
tan suculentos dchícrou de' e~rar. El glotó11 
1\.bdolnziz no tenía tie111po ele pensar e11 lo 
que bnbia perdido, oufrasc·nclo en su pelea~· 
en sus gTitos ~· justificud,1s lnn1eutac•io11es. 

Uouforme ihau calle ndelaute se eucon-
1.raron co11 un..i osc-cun, dc:-;ag·radahle: a. un 

pohrc arriero, 'I ne ,·e.uja c·on su btu·ro car­
g;.tdo do .reso, se le ha lila caído la hcslin en 
ntedio del arrol'O )', co1uo era 111uy ,·iejcci­
to, 110 p<>dín lc,·ant,u·la él solo. _\.ecreúsc a, 

Al,clc•laziz ,Y al hornero, <1ue l'll aquel 1no-

1uc11to pasul,a,u por su lado, y. <li rigiéudo:;c 
al hornero, le 1·ogó con hun1ilde ace11to: 

- ¡Scüor·! \ 'en)º J1az el l'nvor de n.,'udar­
mc ti levruitar mi h11rro1 que J'º no tengo 
fnc,·zn:-i . ¡Dios te hen<li~:t! 

) ' el horn<•i-01 su:;pendiPlHlo por un ins­
ta,utc su pelen,, se adrla11ló n n.,·tularlc. Con 
la rabia que llevaba en sn aln1a, cog-ió l.1 
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hostia pol' l,\ cola1 y einpczó 1.1 tira1· con ta11• 

ta li.1erza1 c1ue la cola se a1Tancó ~· se le 
(Iuedó cuh·e las manos . .Allí fueron de oír los 
gritos que el arriero dal>rt. 

- ¡Bárbaro! ::'lle hu.s arruinado JJara toda 
la. ,·ida. ¡?ifi pobre bcst.ia! ¿Q11é ,·oy a hacel' 

Con tanta íuor1.a fuaba el bomero de la cola, qne se 
quedó con ella entre las manos. 

yo ahora l:Ün medios de ga11arn1e el sus­
ten to? 

- ¿Qué- culpa tengo J'º gritaba el hor­
nero - de que tu burro sea n1as viejo que 
tú -y.· de que se desmorone como las paredes 
de una casa ruinosa? De más he ltccho qne 
b.e querido a~·uclarte. 

- Pc1·0 dehias haber tc11ido 1nejores mo­
a. o., ,r1n. - 8 

• 
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dales y tratar eon más dulzura a 1ni po 
brecito a11imttl - decía casi lloraudo el 
arriero. 

Total: que ac~ baron tnn1bién µor llevar 
su (¡uerella ante el cfuli 13enna,ni. \., a todo 
e$to, sin dejar de gritar r tle i11sultarsc1 ., 

sin parar mientes por dónde au<laha11 11i 

con q llién se tropezaban. J>or lo cual, no 
vieron qt1e por una calle c11 la qne acal>au 
de entrar, que era bttst .. t11lo estrecha, ve­
niau, en dirección coutra,ria a la suya, cua­
tro hombres que lle\.•aban tt su auuclo en 
un cesto: tan viejo era el infeliz, J. tan en­
fermo, que no podia and:tr ttn pa,so. 

El hor11ero, e11 11no de sus constantes ma­
noteos, dió un puñetazo al •1,11ciano que iba 
en el cesto, con tan 1unla fortu11u.1 c¡ue lo 

dejó muer to 011 el acto. Calcúlese el cscú.n· 
dalo que sus Cttéth'o 11ictos ,,rn1aría11 y el re­
vuelo que se 1110,reria por el barrio. Todo 
cré'lD <·hilliclos, todo eran ltunentos; se é1.rTe­
n1olinó la familia del difunto para lle,·árse-
10

1 
y los nielos, sú1 solt,ir al hornero, lo lle­

varo11 t.,imbié11 ante el jncz pttr;t que res­
pondiera de Sll homici<lio. 

Por fin el hornero respiró al verse 011 l,t 
puerta, tlcl c,tdi lle11nani. Ya pe11saba. e::.tar 
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pronto lib1·e de ta11tas y tantas reclaimacio­
ncs. Esperaron todos los reclamantes t\. la 
puerta del eadi a que éste saliera, -~l a u11 

judío que al acaso por alli pasal),t
1 

se le 
01·urrió la 1u::tlhadada idea de apro.ximu.rse 
al corro 1>ara ,·er qué ocurría y cual er11 la 
caus,t de la ¡)elea. Y el hornero, qt1e seguía 
mauotea11do fu1·iosa1ncute1 acertó a meter 
un dedo pot llll ojo del judío y se lo vació. 

La, llegada tlel caili c,Titó el último escán­
dalo que fatalmente se hu.hiera producido; 
J)ero el juclio esperó pacie11temente JJar,l, 
quereJla.rse a.ntc el juez contra aquel horne­
ro ft1rioso que lo habla dejado tuer~o. 

El cndi empezó a admjnistra.r justicia. 
Pasó primero el bornero con Abdclazlz, 
dueno de la olla con los pichones. Y el juez 
preguntó al glotón: 

- ¿Qué te pasa? ¿Cuál es el motivo de tu 
queja contra este hornero? 

- ¡Señor! - le respondió htunilclemen­
te -. líe pre_parado unu. olla cou seis picho­
nes, se la he llevado yo 1nismo al l1orno 
1>ara que 1ne la cociera., )' cuanuo 110 vuelto 
a recogerla, me la niega. 
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- ¿Dónde está esa ollai' -pregtu1t6 muy 
serjo el cadi al hornero. 

- ¡Señor! - contestó cou medias pala­
bras - . Sí. .. , yo recibí ele este hon1bre una 
olla; pel'O ... 

- ¿Pero qué'? - iuqtürió apremia,ute el 
cu.di - . Dí pronto lo t¡ue ha pnsa.tlo. 

- Que cuando )"O esta,bn cocié11<lola., he 
visto asombrado que los pichones, con1e11-
zando a ,·olar, se ha11 salido de la olla, 
la ha11 cogido y esta1npado contra el suelo. 

- ¡Loado sea Dios, el alto, el grande! -
exclamó cou hipocresía el cadí-. Acaso 
los haJ'ª qi1erido para sí el 8e11or, y por eso 
los ha resucitado, pues ya dice en el sagra­
do Alco1·ú.n: «Alabado sea <,1uion res11cita ... ~ 
:O{árchate, hijo mío, márcl1atc - dijo a A.b­
delaziz en tono mu.v meloso-; 110 le recla­
mes na.da a este J)Ohro hombre, y sien1.e 011 

tu corazón el orgullo de l1aber preparado 
una comida tan cxce.lc11te que ... 

Abdelazlz, mohino y confuso, no oyó el 
final d~ lai perorata que el ca.tli empezaba a 
ecl1arle, )' se marchó silencioso y pensati,,.o. 
El cadí siguió ad.minisb:·anclo su j11stici.i. 

Tocó el tuTno al arriero, que había, visLO 
inutilizado su burro en medio de la calle. 
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- ¿Q.ué te pasa? - le preguntó el en.di. 
- ¡Seiior! Q.uc se n1c ha caído mi bestia 

e11 la calle, ,. este l1om1Jre ha. , .. onido a ayu-• • 

darme a lev11nlarla, y con tnntu, fltcrza y tan 
brutalmente ha estiraclo de ella, quo le ha 
arraurado la rola. 

- ¿Es 'i'erlla<l lo que clice este hombre? -
preh"untó el cadi al hor11ero que, impasible, 
preser1ciaha aquellas escenas. 

- \Tcr<.lnd - contestó-; pero yo uo lo 
hice a propósito, si110 que n1i idea era, .tyu­

da.rle. 
EJ cttdi falló el c,tso, tras hrevc rctlexión, 

dicjr.udu al iLrriern: 
- Dale tu bestia ,tl ho1·nero para r¡ue la 

alimente y la 11tilice hasta tanto qnc le crez­
ca la cola ; y cuando le ha~·a creciclo, que te 
la, devuelYa. sin excusa 11i ¡lretexto. 

- No, señor, no - exela.mó el arriero, al 
, cr el cariz que el asunto ton1n.ba -. Lo 
perdono, lo perdono. 

Tocó el t11l'no n los 11-ic>tos Cf ne ]1;:i,hian per­
dido a su abuelo. Una vez qnc el cndí les 
hubo prep:untado qué les sncodia, dijeron: 

- ¡Se1íor! Nosotros iba,1110s por la, calle 
con nuet.b·o ah11elo, y lo Ue,·áhamo:i e11 un 
~esto, porque era, mu:v viejecito y no se po-

• 
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día mover; este 11ombre venia grita,ndo y 

manotcaudo con10 loco, sin fijarse por don­
de an<.lah:11 ~- le dió tal ~olpc, que lo dejó 
1nuerto e11 el acto. 

- ¿Es cicrtor - preguntó el cadí al hor­
nero, dirigiéndole ln1n, mirada como que­
riéndole decir: «¿CuAntos líos has armado 
en t1n 1ninuto?» 

- Cierto - co11testó el 1101·nero abocbor­
naclo -; fuó si11 querer. 

"- Llo·raos al hor11cro - <lió con11) r .. 1110 el 
cadl a los nietos - , da.elle de co1ncr ~, <le 
hcbcr; casadlo luego; él tendrá hijos; sus 
b ijos los tondrá,n a su v•ez, y él 1nisu10 se 
,·ol,·erá, tan viejo co1no ,Tuestro ab11clo el 
que murió. Entonces, cllando este gl'nnuja 
sea tan ,·iejo como él, 1110,tacllo también vos­
otros de tw puiíetazo. 

- ¿Y Jlara t¡t1é nos vamos a tt,mar esta 
n10Jcstia }' a gastar dir1c1·0 con él? - re_pLi­
caron los nietos-. Que Dios lo perdono, 
co1110 11o!'lotros lo perdona1nos. 

El hor11cro iba respirando. Pas<'>. por fin, 
el judío, qnc sin ,nctersc en nncln hnhit1 
perdido un ojo. A la p1·e-gunta clcl cadí so­
hl'e el 1uoti,·o de su qucrell.:i, contestó: 

- ¡Señor! Yo estaha de pie n1irt1ndo lH 
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pelea c¡ue estos homhres traían y este hor­
nero ,ne Yació mi ojo. 

- ¿Es cierto? - preguntó el cadí al hor­
uero. 

El horuero se limitó a atlr1nnr con un n10-
,·in1iento <le cahezn. El caflí ralló el caso, 
cncurún<lose con el judío: 

- \"a sahe~ c¡uc dos judíos vnlon 1,or un 
musulmán; por tanto, si le dejas c1uc te sa,­
que el otro ojo, tú tendrás derecho a. sacar­
le uuo a él. 

El judío se alejó rflpidan1cnte, dieicuclo: 
- Lo perdono, lo pcrdo110. 
C'omo 110 l1al>ia n1ás juicios qt1e resol\Ter, 

la gente Re 111archó r se quedaron solos el 
ca<li Benuani y el l1or11oro. 

-nombre, buenos estnhan los picl1onos 
- terminó el cadí-, pero no para tantos 
querellantes co1no n1e )1as traído. YH ves que 
c1unpli lo (lile te prometiera: te he líb1·ado de 

todos. ¡Que Dioi. te ~1mpare! 

'\1 ol,-iendo el cuento al de In olla, Ahuela­
zi z dijo para SllS adcutros: 

- El cadí me ha enga111tdo miserable­
mente; yo leugo que eugu liarlo a él. 
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Fuésc 1.il zoco y compró un hermoso cm-• 
nero1 se lo lle,·ó a su casa y lo estur-o ce­
bando hasta que llegó la fiestcl, gra.ndo. Unos 
dicr. días nntes ele ln fiest}t, se dirigió n un 
c01ucrciaute rico, qnc tenía una tien<l,t, r 
le ofreció s11 carnero en ventn.. 

-Tengo un cnruero supe1·ior :r deseo 
\"en<lerlo. ¿C¿uiercs verlo:' 

\' eo1no tanto le nlal1ara las excelencias 
del a11in1al, (leeidiósc a verlo. Le gustó, y 
se ajustaron en ol precio do (licz <lw'os. Pa­
gólos el co1nt•rciautc, y trató de 11<:lYiu·so el 
c,tr11ero; pe1·0 ,\.hclelaziz le dijo: 

- ¡(~ui ta, hotn hro! ¿ l',tr:t qué te lo ,·as a 
llcYar y le vns .i 111olcsl .. ~r en cuida1·lo'? Dé· 
jalo aquí hasta el día de la fiesta.; o mi no 
me estor·IJn; entonces ,~ienes y te lo llevas. 

Esti.t rn.i::ima operación hizo A.bdelnziz con 
un seg·nndo, con un tercero, hasta con diez 
personas. A to<los les ~ohró los diez duros 
y a toclos les oí1·eció gun,rclarles el earucro 
l1asta el día de la Pascua. 

Lu visper,t <·ogió ¡-\hdolaziz s11 carnero 
)' lo llevó nl cadí Bennani. 

- :Oiira este carnero - dijo. 
El cadí se acercó, le tocó en el lomo, pa­

ra ver si estaba gor,lo, y le dijo: 



Ahdela1-i1; vendio ha,1a dit7. vece¡; el !}li8µ to camero, 
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- ¡Superior! ¡De prjmern.! ¡"\ra.,va 1Jieza! 
- Pues, mira - le dijo Ahdelaziz -, lo 

he ,rendido uicz \'CCes. Y ron10 :va J)lledes 
fig·1n'?lrte lo que se n,e avocina, ,~engo ¡,ara 
que 1ue enscfies u1111 palabra tiue )'O eontes­
tc a los ()tlt'rcllante:,; )' no les entregue el 
ca1·nero, ni les clevueJ,-n los duros. El car­
nero seril J)llrn, ti ,v los dineros n1e los 411e­
dn,ré yo. 

- ¿1{a,cl,t m,ásr - 1>rcgu11t<'> el cadí, rela­
n1ió1Ldosc de gusto en pensar lo hic11 quoihn 
a P'tsar l.~ Pascua g-ri1nclo - . Pue::i n1ira, a 
torlo el q110 va~,a n tu t·nisa rcclan1n111lo el 
cnr11ero, le contestas «ba,'l»; ,\ c11nndo sé 
qt1ercllen contra ti y te crajga,n al 'rriliunal, 
cli,nc n mi también «han• ·'Y 110 hnbles uí })ro­
nuncies más palabra que ésta: «hait». «haa». 

1\.hdelaziz salió, llevándose por llela11te 
su c;1ruero; lo oculló c-11ida.tlosa,1nentc ~, J)a­
só In. noehc dtu·n1iell<.lo tranquilo. 

El clín siguiente, que era el de la fiesta 
grande, Abdc][l.ziz ga,lió n1uy to1npra,no ~, se 
sentó n la puerta d<> su rasa. Xo tnrdó e11 

,:ertir la p;cnte a husrnr el carnero. 
El prin1ero (Jtte llegó salu<ló 11111~• atenta­

mente, le deseó r<>lici(l;1drs rn aqnPllos días 
)' le elijo: 

t 
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- Dame el carnero que te c:0111pré. 

- ¡13aa! - contestó ¡\hclelaziz. 
Insistió el otro1 gritó, an1e11azó; pero .\ h­

dclaziz sólo decía: «¡Ban\ ¡baa.!» \ 1 iuiero11 
el c:egun<.lo, el tercero .. . Ilasta los cliez se 
reunieron H la puert:i, ~ a todo~ <loriü con ca-
1".'l in11>llsihlc: "¡ I3ua, haa!" 

\Tié11dose burlados tos compr.i~ores, co­
g-icron a. Ahdclaziz ~ lo llevaron a la ]lre­

scneia, dc•l cndi Beunnni. l,la1uaro11 a su 
puerta, y tUtl11<lo salió le expusieron el c,u~o: 

- ¡Scilor! E::;tc l1on1bre 110s "Tcnclió un 
l·arnero; f;OJTIO:- diez, ~· cada t1uo se lo pngu­
tnos .,· a c:ad:t Ltno 110s 1>ro1nctió enh·cgár­
noslo el din, de la Pasf•ua. Pt>ro ahora, cuan­
do hen1os "\~euido, sólo nos dn !)Ol' respuesta: 
Bttn, haa.» 

El cadí cnto11ccs1 111uy cnl'a<lado, se en­
caró con .\h<l,,laziz )' le JJre~nnló: 

- ¿I)óuclc está el ca,r11ero qne has "\"cncli­
clo a esta 1Jue11u gente? ¿Te has atre,~iclo u 
tener la dcs,~crgürnv.n ele , ·c11tler nn carue­
ro ~- co1>rarlo diez veccg? ¡C'ontest."I! 

- "¡B.1:1,! • - dijo Ahdcluziz. 
- ¿('ó,no:' ;,Te h11rh1-s:' - exctan16 furioso 

el catli -. TinhJ.1 1)ro11to. si 110 quieres que> 
te dé una paliza. 



124 OU'ENTOS ORIENTALES 

- «¡Baa!» - seguía, dando por toda co11-
tcstacjón .l\.hdelaziz. 

Y así una vez y otra y otra, hasta que el 
juez, viendo qnc no hnbia medio de 11rran­
carle otra palahra,, diio a los querellantes: 

- Este ho1nbre está loco, )' los locos no 
tienen capacidad legal para compr:ir ni pa­
ra vender. l\l archa.os, pues, en paz, y feli­
ces Pascuas. 

Y así que hubieron salido, el ca.di Beu­
uanl dijo a Ahdclaziz: 

- ¿Ves qué fúcil ha siclo la cosn,? ,Tn te 
he l ihrado de ellos)' puedes estar tranqui­
lo. ¿.Dónde está el carnero:' 

- « ¡Baa! » - le contestó. 
Siguió el cadí habln.ndo ron él; pero no 

obtuvo otra contestación si1to « ¡Ba:11 haa! » 

Hasta que por fi11 ha,bló, y le dijo: 
- ¿Te acuerdas del día q_ue me euga11o.s­

td y to comiste 1nis picl1onesr ¿Qué buenos 
te sabrían, verdad? Pues ahora te ho eu~a-
11ado yo a ti . i\[c vo.v a degolla.r el carnero, 
y tú, ¡por Dios!, que no has de cntarlo si­
t1uiera . ¡Felices Pascuas! 

Y saLJó rápido, dejando cl111scll1eado al 
cadí. 

. . 
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